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lAf/j, Aísi, traidor, d« mi agravio 
hc'dí vetigarías<>fihfaSi ' 

abrafs el cdmplice infame i 

el rayo de nii‘ vioicnciá. * ? ^ •i'j'- ‘-'■i-j en misosníicnas c 

Z»f«r. I. Muerto ÍQi' Válgame el Cleloí g Cabe escífe de á palet?. 

Sden huyendo Lies, y Leonor. - í! ^ D. Luis. Pcíe á mi aliento cobard.*! 


iníelíce,’ mi afrentií 
y io mifmo hacer intento 
eílc prodigio, cíla fiera, ■ ■ 
Ha vil Leonor! Ha tyrana 1 ^ * ■?- 

La obícura íombre me ciega? 

qué eño en misdefdichas cabe! ‘ 


Ines. Hüyamo5, íenpra, apricflii 
Lesn. At henrtano dé'rnPclpeCj- 
han mutrto(ñnfcl{z tragedia ;! h 
y con ia noche no he vifto' 'o fi-'í 


Rebichtó, miiCré áttnis penas. 

MAjfi. Pefe á mi alma, aísi tir as, 
y dices que dis á ciegas \ . * ■ 

D. Luis. Traidora, donde te efcóñdes í 
aleve;- . -st'is. / 

Ma/i Si hallárfaintentas, 
k regiftra el citaparate, 

OUCftlll ¿üln ific 


quien tai crueldad emprendiera 
Inés. Y cí que le mato, tetigue. "" 
león. De aquella quadta fccteta\' 

r '--1 qu".>Uiriüo:|¿b»m« pieza 

f! K ! - e « "i, 3 Qíi'H«bU«iuí V , 

D. Lm,,y i„„. Maftuerzo? tóí. 5ewr. 

ims. Ya con tu muerte has pagado» ^ íp/fí Tvl fras í - 


huí Rei/jo corM el de "Dios y 

■Lfí Eff« ptKañtís. dtff u /. /«í. .Mpiifí fi ofe»**. 

- --.Tí.. /-_ ^ fmhonra. EtSolfrolcvea. | 

jk Sirvalfi el Mar de fepalchro» H 


queme ñas luu' '*2^ 

'd, i«/í.Buíc».uris iúz.Aírf/.Ya la bufeo. <? 


^.irm.Adonde? 

:Aírf/?.Enlaíakrí|«ers, , 

y ho la topo, d. huii. Ha Gobard>. 

* Mas cKf“rgo» -*^*W'® qáemíft 
* mis/rai'fcráncVNorte 

para que encontrarla pueda, 

pues tropezando en Iss fombras » 

inquirir mi&ria intenta 

todalacafa._ 

^2?. Aquí agaírdoi _ , . 

mas eícurrir fBfjor fuera, 
fupueño que quedo á obteursi^ 
y del que han muerto tan cerca. 

€>, íi pafsára un amigo, ^ 

que me alumbrars! bii tal flemas 
lo que fe tarda mi amo '• 

Mucho el miedo me^nsolefta. n 0 
huir, en fin, me rcfuclvo, 
porque todas mis pendencia* 
ion como medíaí de pelo, 
que paran fiempre en carreras. 

En cada píe muevo un mohte. 
Sombra, dfantaíma, queintentaí "i 
•jurado á Chrifto, que pienfo, 
que me agarran de una pierna. 

d. Luis. A mi enemiga no cneactrCi 
vana fue mi diligencia. 

'Mifi. Si ro hibhií te atravieílc. 

'd. luis. Como mi enojó no engendra 
acá en c! bolean del pecho, . J 
donde mi rencor íe hofpcda,. 
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un cuerpo para vengarte.V. 
Porqué hade fervir de ofenfa 


en la mugir uáíulpirq, 
y otro no ha de háV^.r qac fe# 
capa? para el ddcngsñQV. 


O 


ít’jUtía natiiraicza. . 


Pero ya fe venga en parte . 
el que vengar fe dclea. 

Mas, no, coofuelo es inútil 
el decirle; infame lengua, « 
eño pr’oauacias ? Matarla 
es folo la recQtnpcnfa,' 

£ el amor que dan lo$ icios 
trueca en odm la evidencia.. 




^ Caigan fobre él las efphcraSí ' C 

» d de fu vida el tormento , 

^ mental aflefiao íea» - 
^ Muera al rigor de fu cnOjO,; 

^ Dtntro ti CQxrtgidor. 

Corre?. La entrada dé aqueftapuertscíj 
tomad todos. m(l. Vive Curihoi ; 
Que la avtmos hecho buena. 

La jurtieia d. Luis. EBo q importa? 
„ ya no hal peligro que tema. 

£ Máfl. Pues que ms de hacer í 
® V. Luis. Arrclirmc por efle balcón. 

^ Qué intentas l 
« Precipitado en mis iras 

^ he de haccr,qu€ nomc vea 

,! ipas Madrid.PatrIa querida, 

hoi de tus brazos fe áufenta 
un hijO tuyo irfclice, 
que es juila razón q'Uc ' 

el nombre de infeliz, qoií o 

no tuvo culpa enfu afrent^ , - 
pues aquel lolo es infame, 
que fue cómplice en íq efenfai _ 
ven'ccmmigo. Dtnt. tlc^tngs^^ 

Liegad^P*^®*’ 

máR. XrrGjeiEonos, qoc Ikga-PK , 
Cuerpo de Chrifto, acabetacs, 
qué voi hecho una badea. • ^ ^ * 
Sdlt Leonor-, e inh$orMfdf0df: 

® Leo. ElCicloquifoampararnp^^.,;;, 

S * pues á la !u 2 que fe accr ca , ^ : 

dé effa gente, que vi entranW 
he reconocido íha penas . ) , - 

que es mi efpoTo el bomicid?»- ■ i 
pues con la cfpada íangnenta.^ 
de aquilTc baleen fe^irraja^^.j ass 

35 . Efpolo„feñor, cfpcra,.,. r.pa ’í ; 

^ 54¿í el Corregidor yj * . 

i.fcngAilcaqui ála juaicia* y , ‘..'i 

• E Correg.. Qite es aquello? .1 ) 

- ^ lf(a. Yo foi muerta. , ,..*,¿1 

■ t Qaé rmao«cft=! Mí H*. - 

^ tóa^l. aU. iwíSiísfuet» ■.' « 
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II ust#: ítj . .. .Vi . 

!^a^. Qué h;^s d? h^ccr» fi m ÍQ W} ^ 
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■ ^ctres 

3 todo rífpefto obliga. 

Inforoiadní, porque íjpa 
por íñencr todo el fuccííoj : 
puís lOiOíI ruido quí íacrrt 
aquí dentro, me ha trahído. 

£?#. Torpe,y tiubida U lengua 
en la priisicn di! ülencio 
remící a piafas !a quexa. 

Coireg. Cobrad, (rñora, el aliento. 

Lío. i-^ues vueítra pieJad-atienda. 

Don Luis di Oíl jrioitni cíp'of>j 
que le conozcáis es fuerza, 
ü no di vifta, de nombre, 
pu es goza po r fa nobleza : ^ , 

una feliz medianía, 
ynaíoríuna conten ta, 
yn difeuido Íoíregad J, 
que es U ventura mas cuerda, 
pues para !cr dichí, baüa 
que de uno el caudal lea, 
ni tan pequeño, que ultrage, 
ni tanto, que dcfvanezca. j , 
EíToiro dia en nú cochea 
a divertir mis triitezss ' 
baxc á la Cafa de Campo, 
y por fu dlítincia apenas 
difcurria, quando un hombre, 

COz¡ deíateocion groíi vá, 
moürando en ci dcíei.fado 
ofladia, y no fiiiíza 
llego á hübiarraí, raiS yo promptt 
sVdscoro de rnú prenda!, 
di con correr la cortina , 

a (a oílidlarefpuefta. , ^ 

Siguió el coche porfiado, . , - - 
y án que le rcfpondícra, s. ; p 
con el Cabillo al eftrivo o- ,, .. 
víiio explicando ternezas» 
encareciendo íufpiroj, - 

, quepensira quien le vicra^^, . , . - 

en íu error tan empeñidó, 
queyoiedabalicerHCÍa. , 

Quien creerá qnepaede cl hoBíbre, 

. con una loca imprudencia 
¡derribar toda una Torre 
de atención, toda ana fuerza 
de honorí Mas no me cfpanto, 
quecs vidrio el hoocr, y fi 
C 5 qualquier li§cc ¥sá9i 
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díl mirmo color fe Kucftri. 

Que en el mundo es ya corrienEe 
el formarle la foípecha 
de lo que miran los ojOS, 
no de lo que ei vidrio cncíerrl^ ' 
O aprehention enví jrcida 
del iiglo, inj'jfta, y fevera, 
pues de la muger los tymbres 
gradúas por lá apariencia 1 
Ciego error! Opinión varia! - 
Pues, para quí íea buena, 
que lo parezca es baíunte, 
y no importa que lo lea. 

En fin, no falto quien dieíTc 
de todo á mi efpofo quent», 
que hú agravios que fe diccá 
con rebozo de advertencia. 
Reconocí aquella noche 
en Ju agrado diferencia, 
desazón en lu fcmblatuc, 
y en lu cariño tibieza. 

En fin. conocí fus z^loS, 
mas recatada y modeftay 
no me di por entea 4ida, 
diísímule la doicnciai 
porque quando le anticipí^ 
la Uthf ación, fS necia, - 

que en darla fin 1er pedida 
le confirma la fofpecha. 

Con cfte rezelo andaba 
mi efpufó(ha crueldad elegí ! ) 
quando (el temor ms acobarda!) 
entrando en aqueña pieza» 
abrazada con fu hermano 
me hal ó, que enroaccs ds fuer< 
acababa de llegar, 
dífpucs d:una larga, aufenctaí 
Y facandoel limpio acero 
(pero turbada la lengua, 
no Í€ atreve a pronsociarloi 
que de imaginarlo tiembla) , 
le fnatd, dando á los ojos 
MI infilicc tragedia. 

Muerto yace en cíla quaára,- 
y yo fin faber quien era, 
huyendo el rigor tyranoj 
nae efeondi, cuya dsfícfa 
deb i d la noche, y al Cielói . ’ 

f « íeif ia pqr mi itioccncíj^ 


^ Kú ha¡ Re i r>s C(wc el Vios. 

„ en deciros que es mi Ef'pofo ^ h.iíagofdeí a el c' 2 flíVc),’ 

agreíTór, os doi rauíftras .. i-. • . r " . 


de fu di{culpa,q^« p 

fue naturíl dilisencia 

de 4uíi' alientos, bizarros, 
pues, penfando queotro sr*, 
aípiraba a la venganza^ 
y aunque nunca tuvo en cIU 
razón para cxecutarla, 

Ja tHvo^para emprenderla. 

Ella es, kñor; dsl tuceflo 
la notkis'^ffda'áera» 
efta !a íkídieha mia, 
pues, nupude, aunque qulílcrí» 
fatísfaccr á mi -Eípofo, 
que con' prompta d'ügeacia 
por eíTe bsícofi fe arroja, 
a! ver que gente fe acerca. 

.Vos, kñor, pisdolo, ahora 
ulad de vueftra clcrhcnciai 
mi trílie fuerte os laftíme, 
y mi llanto os enternezca, 
para que Juezry teftígo 
de aquefta ignominia ciegai 
juzgeis con piedad la caufa 
de tan infeliz. tragedia. 

^°rreg. De vueftra parte, feñoraj 
«s jufto que el rigor fienta, 
mas de la mia es forzofo 
baccr luego diligencia 
de p'rctidcrl averiguando 
la cau'a oculta, y kereta 
de íu intención.. Vamos todo'. 

^ 0 . Qué mis lagrimas no os muevan ? 

tened rl palio. ' 

€orreg. Señora, 
efto de mi cargo es deuds^ 
mas yo prometo ampararos, 
de fuerte, que en mi íe vea 
Jufticía á un tiempo, y piedad, 
que c! hacer li diligencia, 

es defender vueftra caufa, 

y volver por i* inocencisi- 
25ííj.Ha, Cielos ! ha fuerte ingrata l 
quien pensara, quien creyer^ 
tan dclblada defdichi ? 

A quando el rayo referr^ 

la dilación de Cu enojo» 
fi íltrifte, qftt |Q 
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y Ulonja e! rigor fuera ? ^ } q 

Inh. Y qeé hemos de hacer, («ñora-i 
^ íeí>..Nyh?í'riffgo que temer puedá^ 
ir á bolear á mi Etpofo. 

Y ñ de ^Aadrid fe auíenta > ■ • 

Seguirle entonces coartante, ■ 
que para ello mi fineza í 

tiene prevenido el pech o ot 

al peligro. 4 fa tormenta 
de los naufragios de amor. 

No havra Provincia ettrangcra,' 
ni Reino, d remoto cüma, 
que no examine, no vea, q 

harta que le latisfaga 
de íu engaño, y mi nobleza.^ . 

Y porque Cepa, que en mi 
no pudo caber baxíza, 

pues 4 la luz del Si! mifmo i 

fe acryíola, y fe venera - , 

mi honor, confiante al embate .i 
del indicio, y la violencia, 

y que fiemprc fue fu Efpoía 
noble, altiva, hp^ntada, hon 
fin ricígo que la acobarde, 
ni Impoísiblc que ¡a vcfizs;- 
y también, porque rirvicndo 'Uü 
de excmplo crta noble cmprelTí; 
en los fopiGS de !a Bma - - 
quede mi alabanza etem?. • 

Ines. Yo he de feguir tus f jrtunas. 

Leo Ven, que d:tái ^hora empieza/^ 
á bulcaric mi cridado, 
d 4 parar 4 donde pueda 
tener mi vida fu fio,' - 
fi hii dzídicha que k tengair ^* 
l{u¡^o de dcfeMircAr 'dentro y ÍAÍen 

Un , a.co’n^AñAfniettto. ; 

Zd. De Cartagena ya vemos írtierFá. 
Vaos. Bogachuíma á la orilíáfamiyah 
■aferra. 

Otros. Viva el vralieote Hszeñ- 
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.ffA7. ÉíTa alabanza. ' ‘ . 

ho! corona de aplauíos mi 
^ei. Dame, íeñor, tus puntas. ■* 

^ De misbtazos - "h ^ 

^ léanlos cuyos amorolóS lazos. 

9L Zel. Y •[ pirabien cu éUós 4 cu glof *- 
^ ffAr. \ tq caidU^ cl:bP 1» 





¿/f tres 

Ze.Yo por tierra vencí fus efquadrons'. ^ 
HaXo por c! mar tf íumphe’dc fus pin- 
denes., 

Refiets ahora la (angámta Iucha¿ 

Ztl. Di tu primero. 

Pass atentoefcucha ; 

Por lu traícrte dexd capiculado 
ei R;y áenFatiez, que ít mi periona 
conquiftsíls valiente aque^ Eftado, 
que ci Rey de Fez ufurpa á fu Corona^ 
m: daria por premio feñaiado 
la masó dé iu hija, á quien pregona 
por Reina de li luz con rizos belio?, 
hecho garzota el Sol ae fus cabellos. 

Ze¡. Dé cíío mi envidia nace. O quien 
pudiera 

fer dueño- de fu mano mil^gro^a ¡ 
pues ni el poder, ni la ambició me alte - 
fino de amor la fuerza poderoL*. (ra, 
ífa^.Dc amor Ueva.io ent5cís,có ligera 
Armada, oprimo la cerviz imdofa, 


iSV 


íú g an valer , pero mi slfarge airado, 
t\ CLieliOi como a flor fácil: !c, liega, 
cayó deí'pues ai mar precipitado, 
y macrt<.'-.y vívüá un tiempo al .mar íe 
entrega, " 

con que tres ínuc? tes padeció fcvero,. 
una de agua, otra de airt^otra de acero. 
Bebieronfe la; aguas fu ruina, 
d:i lobreíalto rotas, y erizadas. 


& 
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y vuelcas en llanura chrifíalína, 
con muertas parecitíon ípbcrdas: 
lamuh coddiitintc determina 
núi hcrcíícs, conc ciendo aflegaradas-. 
rendiríc á mi valor^c-on que á mi gloría 
rr;u;nphe, venci, gJ.néíes ia vídoria. 

^ por lie! ra.íeaoocáaiea m mchádo, 

íigaiendo el ord-r? de cu b azo sriience, 
ib la; rnonranis dí-F'ií f ji p'nerrando, 

¿ hiíU ponirmí d: f j campo eufre - te: 

^ A Ainiiratís bafqi.ic, q'ie reforzando . 
^ citaba con la Exírcito la Fu; 


inte. 


y uáio al viéato’cft veías, bücas plumas, y apenss al c'a su daba el alicnio, 

inquiero la de Ffz- por íus ctmimas. a'n 


sqinero ¡a ut i por 
Hal'ié’ai y de kíaerceartillctii 
el cítruefldo faca!, que dífaíiítrca 
con el bolean que en cada trueno ardía;, 
la tormenta del mar corrió tormenta. 
Aumentófe el horror, túilxlfe c-1 día, 
y las Naves fn lucha tatílangricntá, 
en el humo quedaran íepubadas, 
i no verfe á la luz ¿c la eSfadas. 

Mi N.iyc de Ifts Tuyas combatida, ■ 
brora de velas encendidas fuentes, i 
hiere aflalt.3d3 y aíUhando herida,;-' 
de fuego arroliq s pidas corricntíSr 
y haciendo oití.ntícion de apercebida, 
llena el aire de trerrauhs fírpientes. 


_.ína de Marte, efairitu del srenro: 

§ Qj.nd O en urr bruto, rayo cu lo h’geroi 
enlaíaerza asi fo!o fcmejsnie, '.. .i 
íe m oltró armado de! lucienre acero,' 
r-'.fundiendo pjvor Con ei femblantei 
^ Gobernaba í;:s huífle.s tan encero, - 

f qual fi fuera de tolído diamante 

con canta luz el Sol le aconspañ-iba, Yí 
^ que de fu ardor el campo íe aluaabrafb?. 

Sv'bre un caflaao obfearo, q a ru mano 
^ d.bió el primer precepto, y oííadia, f 
^ ligero, y racional Nspülicano. 
íg qual paxaro del Sol plumas bebía,'. , 

§ fsn ísíísí e vo en fu beldad, que.vsno 
Narc ío de si miírno parecía. 


Cruge el viento, si mar erree , ei Cielo ^ pues, que la tierra por efpejo aízabt,';' 

V e! Zefiroponipofo ios oprime, (giins, ^ para ver coas' aire que pibb?. . 

Por ios ceralcrrs campos -efpjjrno-fos E.;Tsbtdolc, rercAndo un freíno duro,' 

vuelan en filvoagudo"; en. trifte acentc» ^ y encontrados los dos en ¡35 dos hilas, 
cometas, que con tiros pavoroíos ^ de un b )te q-ue nos d'mo; ¡nal íeguro 

_aadaban declecrtento en elemento: fas dos lanzas volaron so aftiiía, , -• 

L'uevé de horror dtluvíns poctcntofos, ^ y cacdbráfjls el Soldé quedó nbfcyroj 
qaal 5 fe dcíquiciá''a el Firmamento.- % ec'ypbnio el candor de íus m -x illas, 
Todo el Cteio cayéndote derrama . > pues cada q-vil llevabr en e! emaetyp 
en palmo, crf failo,en polvo, en ira,ea el renccm,y -el corage deíu d reno. 
Aferré coa Afi, que reparado (llama. ^ Todo ci campo en arcrías fe defata, 
una rí^dü Tarca I »I borde entrega cnarbolaaao nub»pavoraías-i . .id 
■ r ' . . el. 


^ No hé Reino 

,? cupa ado fs «ta fmas prod ígicias. 
licor es roxO) ia-conicñie piara 

dei rio, cuyas ondas preflurofas _ 

ifñídas del rnatiz» r^ue la acompaña, 
banda de nacar fue de la Montaña. 

Los alfangcs de purpura bañsdos- 
hienden los yelmos , rairm ‘Os p*»lj£Ícs, 
bacenfe» nO pu Jiendo íer jugador, 
peto con pero, arncíes con arncíer, 
«uedan nsas viSorioíbs tas Soldados 
i pifar de los hados detcortdcs, 
yo cambien, á ptfrr de fu deíeo, 
triumphe, rcnci, gáneles el tropheo. 

Qué bien tanf;lii lucillo 
me íuena, amigo, fn ns libio, 
para coronar i'Ar o’nda 
demisvidurias, y ap'-juíos 1 
O, llegue el tiempo ♦¡ue logre 
^ de fu hermo ura la mano 1 
'Zü. O, no lo V f an mis ojos 1 _ 
como no muero a mi agravio, 
pues todo el mundo no ignora, 
que en el publico teatro 
de la Coree fue fu roHro 
cbjíto de mi cuidado? 
y por menes venturofo, 
no menos amante, pallo 
el dilairf de ofendido, 
ün hs ufeniás de ingrato. 

ÍKí?. Zclin, puís di aquellos marC-S 
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havemui 'os dos uíumphado, 


y ahora de Caresgina 
elfittil ínio ecupímos, 
profigamos nnrftro intento, 
uliu tnis Tropas fus camposi 
para hacer a'guna prella, 
o por lo menos cojamos 
toda ia irLme canjila 
d: ello? niilir<js Ghriflianos, 
para que al rem ) abatidos 
de lis Galeras, fus bancos 
queden mas apsrccbQos. 
pues eílan de chuma faltos. 
Dices bien, qne de elle iijodo 
podremos con mas rcraro, 
lurcar del León el golfo, 
para coger á las manos 
de Genova las Galeras, 
4cq«ey«eftfiiaviíido, 
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como el Áe Dios, 

que írsf í’< i'ri fvs , . 
falen de Eípaña. Y mi braia 
efpera ganariss todasi n 
parque de Ar'minda los rayos, " 
lleve mi amor por fineza- 
fus deípojos tribJtariosí 
qui fs al mifmoSol pudiera „ 
conqniÜar mi aliento o'IadOy ■ , 

hiciera que de fu frente b .i i,. ^ 
I-: f'rvíera de penacho f 

toda la luz de eííaEíphcra; . _ 

tanto efíimo a Arminda, tan£o¿-.. ;; 
que á fus pies poner cipero 
codo el Imperio Afri-cano. ; 
ZtL Pues, íeñor, todo eflf* monte ; - 
penerremos. Z«lin, vamc^, 
que di íu campana verde „ 

no ha de quedar rifeo, d ramo, . 
que de mi valor no fe* 
rendido, pavailallado. ■ ü 

De!it.ie¿¿..TQCí k\ arma, guerra gaemj 
cierra Eípaña, SantTrgo, 

Pero qu¿ ruido es cíli ! 
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Sji/í un M 0 ro. 

Señor, todos ios Chrifiíanos, , ; 
conociendo que tu gente • 
intenta entrar por íus campos» 
preyenidos para ti ri-efgo, ,;f 
citan tocando á rebito, 
y vienen fobre nofetros, 

^ Salirles inttnto al patro. 
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Luonja FR» nace ia guerra. v: /i 
^ Qdjin ha de ha ver, que á ralbriítj 


ICjOponga? 

Aforo I. Señor, que llegsn; 
^ B 4 Z- Dixad Gue Ílceiiín. 

^ Ze/' \'obrílo; 
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feñor, para squefla emprcUa, 
y al.5Í ce pido, que en laívo ^ - i 
f: quede aq d tu perfirna, 
porque en el ricfgo ctHpsñadaTdrvs 
{55 no ptiigre en ti ía vida, 

^ que á tu Reino imperta tanto, 

^ Yo apetezco ios peógros»,- 
^ prríuidiraic aquí es en vano; ííAT 
^ el que ha de cmbeltir primcT* 


fe 


§ 


he *dí 1er yo; vil Chriftíano» ' 


i 


preven tu mfrme ruina, 

|cm< «ifliís íingricaHQ «ílí*K®» 
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' tres Inge ni 6s. 

fiiésva coñíráti fotia 

de Hazf n, que es de Europa efpañto 

Ztl.Vút% S encííotc reíuelvesv a 

los dos á un tiempo embiftamof. ' 

Toca al arma. 

Al arma toci. 

Ea valientiS Soldados; 
feguidme, que ahora es tiempo 
de dar al campo el afíalt©^ ' 
fi^e MdflutrT^. 

Ai con dos mil Demenio-?. 

Poder de Diosi qué porrazos l -* 

Z?s, feñores, qual fe birlan*, 
las carnes me efián temblando; 

.Virgen bendita de Atecha, 
quien rae ha róctido á Soldado ? 

Mas ya nueftres efquadrones 
van de vencida, y mi amo 
ao parece; quien le mete 
a elle hombic andarícá re^i^QS? 

Ya para partir á Italia 
eílabamos embarcados, 
y el Demonio le tentó 
venirle á caza de galgos, 
y a pecorea áe lana, 
para volver trarquüseo. 

En fíír,yo no le defeabro*, 
fin duda defeíj:er£do 
le havrá arro|ado i teí Moros, 
que esOflorio, y lo haran quMrios» 

O quien pudiera decirle, 
que en efle Pueblo ccrcanc^ 

, he vifío a Doña Eeonor, 
que va figuícndo fus palios l 
Mas quien me mete h foplon, 

Cendo an hombre tan honrado l 
No es meior allá en Madrid 
ler mofquttcro dcl patio, 
y llevar un caflrador 
para filvar qualquiír pallo ? 

San Cofase ! háctaaqut fe acercañj ^ 
entre aquellos verdes ramos 
me efeondo: Diz, que un Ratón, 
de fus errores, y engaños 
queriendo hacer penitencia, 
qué hizo el ta! ? engañado 
fe fue á meter en un quelby 
yo, no en quaíp, mas debíscí 
dq la tUrra¿ eftár qaíüera^ ' 


por ño parar en cíparto, 
o en galera; y d; Maílaerzo, 
quiíicra volverme nabo. 


1^ Deiit. Zeí. Villoría, amigos, vidor’a. 
^ Ma/?. -H-í perros! aquí me zampo. 


Salen Hacen herido-, y Zelin ¡Uteniati 
dolí. 

^ Ha%j Dexamic, que mate á codos,. 

^ y que en c! licor bafiardo 
deít 
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fangre, tetnplc el pjcho 
la fed, pu,;; muero rabiando, ’ 
aquí ánadie veo. _ > 

Maji AqueiíO ’ • ‘ 

te fucída todo el año. 

ZeL .Advierte. que rilas herid®. 

Ya Zelín, yo lo reparo, 
y san mas de loque imíginas; 
porque e! pecho atr.avtfíido 
tengo de una bala ardiente, 
que el alma me cita abrsfando; 
Ha, pele a! Gielo, y á mi i 
pues nací tan desdichado, 
que antes de lograr h dicha 
dedárá Aranindalamaro, 
muíiü. Ay de mi ’ Zelín* 




Cae llaxea, en Ies intuís de Zclin. 
Zel. Tcare. . j , , 

Mas vcr.e’do de un defmayo 
le ha- quedado. ;h o' ..;s. 

Amigo niio, ,, f 
íits’a, llévame en tus brazos 
3 donde ci cuerpo defeanfe. 

Zil. Ven, que de tu vida aguard© 
feliz íuceiTo, que en día 
] 2 V idó t ia aílígaramos. ^ 
Veneedor re acíama el mufid@; 


f 
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« Haic^ Llego de mi vida el plazo. . Vd 
Mej}c Mucho füc que no- me vieílca 
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cícondido sn efíos ramosas 
No deben dchsvcrmí Olido, . ■ ? 
de contento brinco, y íalto. , ; ; j ; 
Vencedores, y vencidos io 
por eí monte andan mezcíasáos*' fp' 
Y^o piínfo que tftoi feguro; 
á butesr voi á mi znio, . .. 

p-aravér S es viva, d tnaerro, . 
que ds ísquel cerro eneurabíado^- 
podté mirar 4a campaña» * ‘ 

Í 4 ?e 


8 . 


No hai Reino 

Sale d MoTOfrimro. 
f Detente infáme C/hriííisno» 
jÍía/}. Mui buen arroz nos tínsmoS:,- 

qué cara de raaAinázo L ^ - >■ 

1 . Tente. ^ : ^ 

m{í> Digo, que no -quiero. 
ii.Q.!édices ? - 

iVfrf/?. Mí cftoi bu fiando; 

hombre, no ves que foi Moro 2 
, 1 . Tu Moro 2 ■ '■ V 

Y'tU'primo hermano.’ 

ii. Como-andas en cík trage í 

iVírfy?. Soi clpia dceík campo. 

I. He de apurar tu cautela, 
y hacerte dos mil pedazos^ 
de donde eres 2 
Yo me pierdo: 
de Madrid íoi. 

I. Ha villano í < 

Madrid no es tierra de Meros. 

Si tal, yo nací en el bairio 
dé ia Moreria vieja. 

I- Preventíjárnorir. - ' '• ' 

ikfrfy?. Borracho, ' _ 

no es mejor que me cjptives 2 
quieres perder cien ducados 2 
1 . Mas güito verte morir, 

M.Vüti la iifbrf huye del galgo. ' 

T. Cobarde, la cfpalda vuelves 2 
Aí 4 .f. Süi difeortes. 
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Sak ei Mero [tgunci. for Id pdríífor don- 
deft-va, k tnirAT Mdfiutr.%o-t 
y-íe dretiene, 
a.TenclpaOo. - 
Md/i: Hilo C) bueno vive Chrifto, 

“ tmo lanudo, otro braco. 

2 He de prer¡derte,-quc loi 
de mi Kev fino vailalío,/ 

Maíi. Nd'úi fino>.y de tres molleras, 
j . Llcvc-mosle, qué sguardsmos 2 
Ma(í. Aquffte Morillo izquierdo 
la tanza aprieta ai recalo. 

Vdnfe-, y fdh ZtUn. 

^din. Villanos» como a rui furia- ‘ 
iio es rendís, pues de lu incendio 
yo nr ’ fmo no eltor íégur O ? 

Dtnt. Derrotados,}’ dcihcchos ' 
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o elde l)Í9s, 

eftamos. Al tnóñte; - 
2'e/.HüÍd, 

porqueel rayo.de mr acero 
fola>-ba(ta á deslumbraros; 
mas qué me impotta,el tropheoVi 
O engano de ia fortuna, " , j 
y qué mudable es tu imperio, ‘ 
puci Hazen, que en las batallas "í 
fue de Africa rayo, y truciabí;^'^;’ 
para mejor dtlcngaño _ 
fe quedo cnlnvis brazos muerto l _ 
Ahora nmpQrra callarlo; ^ 

porque con cite fu ceflo 

no dcfmayen los Sotdadosj ^ 
pues todavía el encuentro 
les düra dc,l% bataUa, • 
y folo para cite efiéto^ - . t. - ■ 
íii cuerpo entre aquelias'pcñl|S 
ha ocultado mi fiiencio. 

Por nueíiro el campo ha quedadé, 

fV;-' 

Sd¿en los dos Moros con 

1. Señor, á tus, píes ponemos _,Q 
eftc Chriííiano captivo, 

Zcl. En nai pena no iolsicgo. 

2 . Del campo parece cfpra. r jíq 
lAd¡}. No fino quatraivo; y bu^d^ 

1. Llegue el villano a rcndihlkh né 
Mdíi^ Decente Moro Flamenco, i 

2 . Llegue, y no irage íaiiva, , - 

Md/l~ Eres Moro aguardentero» . ’ ; 

qur me cuantas los bocados2... 

QLie me han de empalar rcedOí ' 
Yo, icnor:;. : j 

Zf/. Ea, llevadle ' ¿ 

con 1< s demii prifsioaeros» 
q-iirsdic de mi preícncia. . r. 

1 . Ya feñor, te obedecemos; , uísLí 
venga ci galana. . , ” ' 

Ndfl. Es verdad, :: 

que de temor, y de miedo,, ^ 
fin duda que. huelo mal, 
pues me han echado á los perros^ 4 
Zd. Válgame Alá ! en gran cuidido^# 
la muerte de Hazen me ha pueflOa^^ 
pues fi con él vuelvo á Tun«z>---tó? 
tiene conocido ricfgo - r- é í 
fiai vida, fiendo Eftatuio» y 
que el que vfjncido; q dcdK?“®L| 



d fin íu General vyeU’fí r) i ,v * 
en teatro infamr, el cucIIq ^ T 
ofrece á-if torpe alienta 
de fu infeliz vituperio» 
y con mas razot? ahora, 
pues Túnez reconociendo ?. 
que Hízeti', y yo (icfnpr¡e jantes t 
cooipetiinos ej feñejo ; :■ 

de Arciiinda , podrá peníar» j- 
que de mi en vidia el veneno 
padoocauonar íoj mucTts» 
de fuerre, que iun-miíigo tacmpo» 
la prcfef cia de eftc agravio, r; 
y el rigor^ds aqud-^tecepto» í 
á mi vida amenazando 
eíHn eTfíguto^ncrgo, 

Linces Ion de la fortani, 
cuya variedad no teríjo,-: , 
pues mc'hi de valer ladndiiSráí h 
y la verdadj masque veo^iíl ’ . 
qué valiente un Efpahol,' r ; r 
enn los mios embiftiendo: 
fe arroja ciego al peligro, 

- dando admiración, y excmplo l 

S ■ j í ■ , 

n " Siile Da» Luii. r * 
l«/í. Barbara car.áda» cí pera, 
Mísrrópízando, y cayendo i 
en mi füria :;-: 

2f>^ Hombre, ievanra? 

Zíiin fei que cuerpo áeuerpo 
contigo he de combatÍT, ' 
que COTI ven ta ja en el íiacla 
no h; de rrsacartc. ’ 

/Z#/V,Niyo 

vida que eí muerte apetezco; / 
Hi 

vil Leonor, cus memorias 

me obliga;! i^íte deípíño ] 

y pues mehan de capávar, . í 
mrs quiero morir ri¡icnd(% 

Zel Det'nre, aííonsbro, ilufion* 
d. Luis. Aílortíb^o foi de mi mefmo» 
Zel. Hazen, pues en eíte trage ? 

S^ñOr, tu vivo, y tu muerto í 
Comcí J 

d. Luis, bío con efie nornbrr ' * 
infames mí nofe’e aliento, / 
Don Luí? Oiiordo me nombre^ ^ 
toyo iluftreoadiniehto ’ 


de irc^f Ingenios., • 
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á Caiiiila y a Leoff ' 
ha dadoLiqros eterno;; 
y cumpliendo, con rni íangr?, 
m .)rir íuiai^ente «ípero, 
antes rju? q'.icdar vencido, 

■Zei. Q i¿ ¿leu ,hu, válgame el Ci 
■Nien la voz, ni e nías acciones, 
ni cfi el roitmer?'; snSl Cüerpcí> 
uno del otro diíl;:?go, 
tanto, que a dud m mí atrevo 
fi es aquífte el Hazen vivo, 
o es aquel Etpañol muerto. 

Efte C5::,de' naturaleza 
el mas delufaáo, y nuevo 
prodigio, que en Tur anaití 
fii á la memoria el tiempof 
y mi dilcurfo ha penfado 
el mas aimírable empeño, 
quehayah vifto las cáitíes, 
fi dtc hombre ayuda fni inierítOii 
y adelanta cem el aite 
de mis fortunas el pefo. 

Lí oble Erpíñol, pues conoces,' 
quets impofdbici tu esfuerzo’ 
el efcapar.con la vida, 
de la acción, ó por te menos 
no qatdar aquí captivo 
á la Ignominia de un remot 
taílinvado de ta brío, 
proponer qiíifi era un mediOi 
xon que noteloltbrañés 
tu vida de capTíverio. 
fino que4 kiMimc éfphéra 
pudiera (erque m aiienlo ' 
te levante á ana fortuna 
digna- di renorribre ererno. 

C^éiorMna po>de haver 
que mi altivo perríamieutO ’ 

no la imagine polsiblc 
de parre de! noble empeño 
con que nació mi ciíadia, 
que es tanta, que’ acá en ifti pecho 
•por Kmirado hofpedage 
tiene efta priision drl cuerpo^ 

Zel C m fu razón ^¿ci hílente 

voi miináüílVia dÜponicndo. a 
Tus bizarrías rne incuuan, 
ydetuam'moi fiero 
4a títíík tíngre bereda-1%^ 

3 


qu« 


1 9 A’í hdi Reino como el ié Dios. 

que tienes de Ci^lícrc. 9^ J. Luis Qua es íenJ 

'¿.Luis. Deíde-q«e he fido itiíelicCi. 
á h fortuna r o térro. 


Z</ Ven acá, tendrás valor 
para 

d. tsiis. Profigne* 

Zti. De un Reino 
ícr Pi ineipe S. beráño» 
y g 7»r Corona, jr Cetro 

de Túnez í 

d Luis , Qtiando cíJo fuer» 
polsib'c. no tolo aquefío. 

Rías taB^bica de iodo ei Orbí 
deítRiíTiara el gobierno, - 
por no Éí'tir a mi Ley, 
cuya desdad snso, y precia 
m?'» que la vida» 

Zf!. No tfiorva . - K 

l(»quc prepongo, árfíeíptento; 
qqe e Po tu L' y co Je irrpid*. 
d. Luis. Pues como puedr fcr tfío? 
Ztl. Hiztn. que era el Gíneraí 
de efa A-mada, er; iflc ercueatra 
hainucitovcn'adttdícli» i 
ha ocuhídt tr i fi frcio, 
porque 130 íe.atobaidafle ’■ 
mi gente j y en ti les Cielofr 
han pueño tal ítuneianza, 
que á los des no difcfcneioj 
cuya verdad ccrceifle 
quando per la nr aibre mtfrú^. 
le norr bré, y es un pirdigio, 
que a te do ercarfcia'íet-ta 
excede, que íí en las aisnas 
hi viera a gun paiertflco, 
dixera, que UB aisia milm 
animaba i dos íugetos. 

’J.Ljíis. Tanto le me paréela ? 

,Z(J. Mira como ePaedo muerto 

aun tn mttaia fbi ma tierc. 

^tfcuhrtnalíasi^nmutH^^ 
d. %vss. yslgimc lotío Jhi aiitniol / 

ya tu itt tentó he conocido* 


Ztl. Piif s íí 


cen t CCS mi ir lento. 


Don Lui;V logra 'uña Ce. ton a 
♦líi c le te efíf ce fin rie!gio.'>. 
d. Lti is. Y de f fío, que íe te fípue ; 
Dos dichas á un ffiifrao tictr<pe* 


• t 


Zf¿ Es h primera, 
qui H cen «fiaba difpuefto ^ 
á caíatlc COR Atasinda. > 

que es !iic U‘>nadel Reinoi ? 

á cuy a bcldadaípira 
mi amor, püfs reeonocíerdeí - s 
en ti un defpegoccr-fíaare, o 
por le que t( ca al pre ctptó L 
de tu bey, esfuerza eRconcesj '' c 
que obligada á Io« extremos k 
de nai Sneza. me dé 
la mano de cífoía. feacien^ 
en diligencias, tú apt.yo, - 

las partes de aquefte empleo^ í 
Lms La ctraqual esí - x 

ZtL^’ Zíx ■ 

los írgures privilegio# " 

de tupEÍvarza, y tamferleS 
el elcuíarme ér un riefgo ^ ; 
en que fr hall* ení vida, 
fi acjíc íLi H^zen vuefvoi 
que ro cs la mcROT deídíchf. - 
4 J.USSU No se q«e en el Alrrt fienfO^^, 
que 1t me f. frece apacible 
la acción de lanarduG empsáo* 
pues la fuerte k) difporr, 
fin duda algún gran myftetio ‘ 
fcaí oculto en efe cafo. 

Vn tropel d« penlamieBíO# ; 
es todami fantalía» ’ - 

Ahora bien, yo me refofívpp'^ 
que no feade eft.F tanata^’^^® 
el diícutio al julio freno 
de la razón, qíic una vez r 
no fie,ey ofladr, eícuerd«> ^ 
algo de la contingencia ' : * 
de los humanos fucefioe, 4 

Y fi á mí Fe no le opone * ' 
efíf arrojo, yo qué pierda 
en apurar díl dtfíir.o 
los fícondidos ícere trs ^ i' 
Qué se y® fí alguna dicha 
que igt ore), fe encubre én 

Y íi a Igun daño ta mbien ? ^ „ 

De f mbra abylmosravfgoi '/ 

Ztí. A uv a dicha te fulpendes ? 

I d.Luis. Pues, íaempteíIaKíp^ 

^ Zii, Put5yo(^¡eijra> .ccwi 


’fUmsJKgefíics 


iqütffos miré? car rí tries) 
tíiníkuirécf» , 

praaicjndo, y advirciíndo^ 

pormcnati i^ícircuriOascías» 

para que t'np 

y mJ indiiitíia j d íetü lo^rO 
déla dicha que emprendemos, 
íaiV.Octcía esla prevención, 

* pjí3 dfíde niño firvisndo 
en Oran, tu Unga se , 

jnf f'T. que !a qu; profeflñ. 

Todo lo dilpufo el hado 
ccroo pudiera el dcf:c. 
j^titro. El Generai no parece, • 
fin duda alguna que es muerto. 

Zti- Don Luis, mi genes fs acere»! 

</. iísíó. Pues qué ordenas ? 

Zel. Ya r«3 «s tiempo 
de dilatarlo, al inftante 
de aqueffs cadáver yerto 
te wuda el fingido trage, 
íw/i.Bifn dícesi ya teobedezco. váf, 
Ztl A obrar comienza mi induttris , 

! que en adtniracion íufpenio 

«I Mundo, ht de !er teatro 
de efte dichofo tropheo, 
pues no a cafo el dofto eüudio 
Át naturaleza, atento 
hizo un cuerpo de dos almíf* 
y una y oz de dos acentos ^V- 
«iffte Eípaño:, y Hazea; 

Deba Arminda a mi dcíe« 
efte cuidado araorofe; 
que artífice de mi mefmo 
tac aíítgura cfta ef^ranza^ 
pues fuera un delirio necio» 
no emprender cfta ventura» 
dando el Ciclo el ÍDftrumeotO, 
Buíqurmos todo el contorno 
de la Campaña. Zti. Qué es cftoS 

Sáíe el Mar» fr Ínter». 

5. Señor, todos lo* Soldadas, 
ya que han vencido el encuentro^ 
queriendo de !a Vidoria 
hoi dar al General nueftro 
el parabién» rióle hallamos, 
con que fe tiene por cierto, 
que entre el irllitiir tumuliQ 
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íí hj quedado muerto, d preíTo, 

-Eüa es la voz que ha corrido, 
por cú ya razón hacemos 
la diligencia en balearlo. 

Ztl. De quien ral Vil défacietró 
haracidor Quien pronuncia 
tati iofamc aticvimicmu > 

J. Todo el Campo. 

^e/. Ea, callad, 
no irri eismi enojociego, 
paíie la 

voz, que €5 engaño, 

y un error Sr, Eíndament o, 

Sxts D. luis vtfiído como cJíaÍa Hd%en 
d. luis. Y que i pelar de la envidia, 
aun vive Hazen, quenoes muerte, 
ZeL Dame, gran feñor, tus plantas, 
fi aquella dicha merezco. 

Que viva Hazen, decid todos. 

Todos. pues vivo !e vemes. . 
d, Luis. Amigos, de vucílro aplaufo» 
la fineza ©s agradezco, 
y pues quede cfta batalla 
nc logrado c! vencimiento, 
a embarca fíe marche cí Campo, 
qüc prefto en Túnez pretendo 
lleno de iluftres defpojoj, 
entrar triumphando,. y vencicedo,' 
^ Ztl. Bien fingey de efta vez legro 
^ todo el fio de mií intentos, 
pues llevo un amigc) ma', 
quando un competidor menos: 
d. Luis, A erabircar, Soldados mioí.' 
Ea, teoior «510, aliento. ap. 
que aunque en eñe rrage indisnOa 
MÍlardo matiz del pecho, 
la vi! fortuna me ultrags, 
á pelar de fu defpreciü, 
fin duda he de hacer con él 
un grande Tervicio Ciclo, 

¿el. Vamos, íeñor, pero efcucha, ^ 
d,L. No hai que cfcuchar.y'a te entiéddi 
Ztl Logrdíc nueftro defígaio. 
d,Luís, Tuyo es ya quanto poíleo., 

^1. Tu valor lo ha merecido, 

^ la mano los dos nos demo» 

n'ueftra ansiftad cosformé, 

% d- luis Seri deentr ambos el CetrtK 
>Zt/. Piíc* D. Luis, valor, c índuftria* 
d. luis, ^clin, cordura, v filencio, 

' Bi jORv 
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I s Iio,hdi Re ihs 'ccfñd el de 'Píos. 

•5. (q icdífvcioí mt cvño ef^a suícnci, i\ 
^ JORNADA SEG VNDA. gp* Mss ya, que os vuelvo á ver en mi pf,. 


Sa/e 
mitnt 

y !áí^fica. 
Muíi.c. En Kota fehz vci ga 
fara hcaor de Bcibcria, 
H?2C!i, que cftiu 


lena a, 


n les que fu duren de itcsnjpam- es c! güilo mayor, que-fde el empeñe^ 

siento. Armtndít, latiinA > Mu¡ey^ ^ pu;s q ya con ci nombre d* rni dueña 

/' j 4- ^ Á _l L .. . ? í 


9 os entrega araoiofo el pecho mío 


cí.üos de Marte 


rrtisco- en halagos de Arniinda. 


Jtíu/. Venga en hora d le bofa 


a les habgos de fu beba elpofa 


, sq ’Cu á xiuiín á ”1 Mar iaobsdif ntc 


^ la libre pollefslon del alvcdric). 

Ze. Oyese Ya en ("us halagos repeiídoj. , 
^ has mcncíler ciiidir de iósbrdo% ' .. 
d. l. Yo laldíé vencedor dd'eüa-batíila. 
Zt Procura aícquedades dcñemplalla, 
^ d L. Yo, como indigno a tantas hon% 


liomidd ios orgullos de lu frente, 
ra hora feliz ver ga, 

V el alma entre mi'- brazos, le prevenga 


f 


e! piciído á fu vrftüris 


fiendo nú amor laurel á tintagloria, 
y el C-tlo acabe ya con breves plazos 
(rufs fasalmas ]qmc) de unir los lazos. 
lÁiíX pues a eitc ja; din víidc,y florido 
llega ya cotí ap'suío' merecido* 
volved a repetir pjnoramenEe* 
para que c! aire üis viñorits queme;: 
AUifu--. En hora f-üz venga 
para honor de Beiberia, 

Hízen* que eííruendcs dé Martfr 
trueca en halagos de Arminda, 

S.d/est 3 on Luis. y Ztitn^ 

ZeL. Ya, Chríthaino, te cnítño, 


no hallo 

como díxir las leyes de vaílallo.fpeño,. 
Míf.Yo d vueñros pies para mayor etn- 
05 doi nj.ucfsras reíididss de mi dueño, , 
y no dudé jamas- que vmrftro brazo , 
\ tantas dichas abreviara el plazo, 
c/ z:»/.Quien es efte ? 

Ze. Miiicy, fiemprc os ha Qdo 


& 
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^ afí So, y yo vaflallo agradecido 


^ d.í Mul;y,vu:flre ‘ugar lera tnipedo,''. 
S pues que vivo de vo.í rarr íatisficho. . 
^ Gozad, feñor ,_de aqueftc imperio 
ufane, 

• pues q íu Cetro pone en vueftra niMO 
^ Arminda generóla, 

con ci nombre feliz de vucflra eipoS. 
B: Ar. La alígrta es común, y (atisfecho 

^ el Reino, aprende aplaufos en nú pecho, 

pa. a tu vi^^a, c) nm het molo empeño, ^ pero ahora ninguna 
Aquella Amúnda es, llrga a. íns brazos, ^ os hable, que mi amor ícra importunoi 
y no lepa cJ amor 130 dulces iízcs, ^ que no quiere dar paite aqueíte día 
cuede datáseí alma per deípojos. “ ■ de dicha qué ha nacido paranoia,- 

Llega y ten mucha quenra con los ojo?. defpuesde iañ injuíta, y larga auíenci*. 

íY.í. Antes, Icñor a, fi me daii fícéntí^r 
retirarme pretendo. 


1 ^ ^ ^ _ — 

d. luis. Bcííf fu heimofa mano ts-lcy 
forzóla. ' 


Z lX: la mano no mas., dexa lo hermofa. 
4 . I.Noble nací Ze'in, y íoi tu amigo, 
y pues de una in-.íib'd t.into h^c ó-b-igo, 




Zel. AfS! 


me obliga. 


no SfiTias, que arroc-ir la luz que veo, 
vo ios brazos pet^dré , pon tu ci de feo. 
PrrmÍK» vuefita Alteza, quefu mano 
pida, quia'í quando llcga mas ufano, 
no imag na, itñota que há vencido, 
hsfla qt¡c á TUfítros pieseflá rendido. 
^rm. Los brazos os prever gomas 
coEÍlante, 

mas fina, mas atccta, y mas amante, 


d.L. A. aliviar el canfancto, y íafaug* ' 
ip de tan prolixa, a-anquí feliz jotnad^ 

4 ■ Ar. Yo juzgué q,uc charla ya alivia” _ 
jvucftra fatiga, folo con mi vifla. f**”*» 
9 d í.No b.ai modo con q el pcchoft **' 
a un achaque cruel, aun accidentei 
5 ^. ienyn rigor proüxh, no confie vtc ^ 

ÍP al alma, un breve inflante de alegtt*» 


% 


y es tai mi defigual melancolía, 
y dcconluclo vive tan ajena, 

* que cl guftq k da fuerzas á la 


% 


tres Tngeniés» 


§ 

s 


§ 


s 


y quañílo mas mcalhio ¡ y mis me a- 
•'tiento, 

crece en ia refirtencia mí tormento. 

V pues q nc he de eíUr á vueííros ojos 
libre dt citos enoioi, 
queaumenUn nitdiíguíío, 
que el pecho £il gen con dolor trijuño, ^ 
mejor hrl dcxsr 4 vuíAfi A ceza> 
porque a lobs alb con mi triíteza, 
íolo me c>f'nclerá ia pena rr>Í3, 
y aquí el pebr me cíende , y ia alegría. 
Ar^i qLiex.x impide ics q c* a^ma fíente 
en veros padecer tanto aecidentt 
Ma' por fi admire treguas fu tormento, 
la Mufica os divirrra con fu acento- 
Ea. acompañe á H-ztn vueftra harmo* 
nb. 

^.f-.Cafi impofsibic mis o mi alegrií.; 

Muji. En .hora feliz venga 
pira honor d? Bfibetia, 

Hr-zín-, que efiruendos de Marte 
trueca cri hs'agoS de Armindr* 

TT.wJe Múfleos acompañámitntOrt 
y Den Luis, 

Arm.lL^dñi quéíchaquc violento 
es cftf, que á Hazen le priva, 
de gufto, y le hsceque viva 
mal haliado cn el cotitíüto 1 
Sibeis vos de que nacid> 
d de oué cania procede ? 

Zti. Nidíc decir tilo puede, 
fffiora, mejor que yo: 

Díídf que en tierra íaícamos, 
de Ebaña, le dio cfte mal, 
con impu^ío tan mortal, 
quede fu vida dudamos^ 
y de b p^na el dífdtn 
le cbiigáá ra* to retiro, 
y yo“md' veces le miro, 
y pienfo que no et Hazf n; ' 
pero eríftr rigor esquivo, 
fiempre fino le afsiüi, -- 


y inicrtras no íe tcrmlní. 
pide larga medicina 
1 u proiixa gí svedad} 
aunque ya fiiafedio ciernOj 
tarrto mai ü brá vrriCer . 


I# 


Dentro Zuhmn , y SLa/tuert^^ 
Zul. Vaya el picaro i barrer, 
g Mafl. Vbya tu aima al infierqc. 
^ Q^é « aquffío ? 

^ Zel, Algún captivo 
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ferá, de los que Ha arrojado 
, tu Armada, que hoi fe han contjáo^ 
y ciun numero excefsivo, 
pero de toda la prc fía 
una captiva te alabo, 
de quien puede !dr efclavó 
el Sol, que fus tuces bífa, 
que en el trage que tiabia,j 
y en íu honeflagrívccad» 
de roas de fu gran beldad, 
fer noble fe conbeia, 
y como se que te agradas 
tanto de captivas bellasj - 

y que güilas de teñe j’as ' ' " 

entre las demás criadas,- - " ^ 
he dicho que te la . ' 

fu hermofura es fuperíor,' - ‘ ^ 

y lo que tiencmejaÉ ■ ^ ■ 

es, que no la ha viñ© Hiieñi, 
poique ¡OS; dés han venido / ' 

en dos diftintós vagclés^r ' 
mas-íiíHipre á fus ojos fieles 
vos fu objeto hu vieras fido, ' ' 

Mucho guftara de vcll»* 

Zd. Ya la hermaridado traher. 


VOj. 


y fi no fuera por mi, 
nunca vos lo vierais vi 
ptio en tan dura perfia, 
no hallo caufa % fu torrnerto; 
con que es rooi claro argumento, 
que es grave rnelancoiía, 
nacida de enferme dád| 


SA Íén MAÜíterxp y Ztttems„: 
M'}fí Perro- yo no se barrer. ‘ " 
Tener ia efeoba, d con cH*. 
Urvar.' ■ ' ‘ y 

Zí¿ Por qee esTa porfía ?^ 

Zuí, Que barra le cftir diciendo.' 

^ aíaíI 'Yó aquefiaeíceba no entiendo»; 
^ Zc-i. Pues por qüeí- 
^ Es de- algaravia. " ' 

^ ZcíAiNo efcüíar cob disbabtesji 
barrfr,yclJbocacaliar./',' 

Yq no fe jnas^ú* «gar.: 
i» ^Hh 


J^óhAt Reino 

Con bebír 

de lo que Noé pUníd. 

Efl^n iMibicn lo fatcír yo 
quarído Mahomino ver. ^ , 

'MÁ/i, Eft* tfeoba, pefe á tu alu«* 
de palma era «tías decente* 

Zffl. Q^ando barrer Hndamenre¿ 
entonces llevar el paima. 

\Ztl. Li Reina eftá aqui, ChriñíanO, 
#/«/?. Yo confifflo que lo erre. <tp, 
‘Drmc voetUa Alteza un pie, 

, por lo que vale una mano» 
que eda beldad peregrina 
con nadie feri tyrina. 

Urw. Yo, efclavo íbi mui hutnaftJ, 
Ip/a/?. Pues yo os juzgué por divina» 
mas que me tracen mandad 
como á quien iroblcza encierra. 
¿4yw. Eres mui noble en tii tierra I 
JWrfy?. Eíía es linda necedad ; 

Yo (pues tengo dedecillo) 
foi Cy que ?s cierto advertid) 
di la nata de Madrid. 

’Zel. Como ? - 

3fef4/í, Nací en el Barquillo, 
y mi Padre (efto es mef^r) 
dos Grandes mato i porfía, 
y fe pafled á otro ai*. 

Pues come atsif 

Era Dedor. 

Y mi Abuelo, á troche, y moche, 
con íu Untcrna,y fu vara 
limpio á Madrid* 

*Zel. Co'i'a rata 1 

B I icaba trapos de ñóche; 

^m. No íé yo que quaüdad 
aquello que decís lieoe, 
pero trataros conviene 
rnejor* y abi i* llevad 
al quarto de Harén, y aUi 
afsift» a ferviílcfieU 
vecu Fatima con el. 

’i=',<f..No me ha parecido t mi of, 
el dicho Chrirtiano mal. 

Vamos de aquí, leñar mío. 4 
'Arm. DÜe, que yo le lo envie 
por fer hombre piincipal. 

»tl. Pt incjpal, y «ftir bufón > 


cm» el de Dios y 

^ Siguemc,y vimos de iqu?. 

Md/f. La Morilla, es aísh arsi. 

» El es bravo picaron, 4^, , 

S Zitl Ardif, que eftar un naal g»:go; 
^ Mxfi. Yo no foi de tu familia. 

Zul. No mirar á Fatitnilia, 

^ d hsver de llevar conalgo. vi^y 
jír«7.^ Hr, de Hacen c! achaque 

P fj mi vida le remedia» 

Jsi por la tuya ¡a daré 
^ guftoía. alegre, y content», 
m 2c/. Faltan mas pinas amor í af, 
tó? Dii eifme, que fino atienda 

^ a fu f*lud, 
m Atfft. Sii Z lin. 

® porque cíli mi vida en eHif 
porque por dueño le cftimo, 

Zth Fito es lo que me atormenU 

toda el alma. 4jp. 

CL’é decís ? 

C Zd Que aquella captiva bella 
^ que os he dicho, íi guílais, 

9 entrara a vero*. ^ 

^ Artn- Mí pena 
i® divertiré con la tuya: 

P Decid que entre, 
ü Zd, Ya ella liega 
^ á tus píes. 






Sdlt icBíier, 

Leó Deídichas mias, 

qué cobarde es vucftri fuera», ... 
pues no me quitáis la vida, 
quando en mi no hai refifteMÍal 
Dífmintií ndo fu d<ldicha> 
ffñora, á eflas plantas bellas 
eftL quien fiendo captiva, 
es feliz por ferio vueftra. 

^jirm. Bien, Zeiin, me encarectis 
fu beldad, y es bien que tenga 
mucho lugar en mi agrado* 

Alza del íuslo, y tu pena 
no piiníe que eftá captiva, ^ 
quando mi favt r te alienta. 

Ifff. Señora, con tu favor, , 

ya teiia mudado mi eftrclla,' 
quetan noble captíveiio 
yo mífma me lo eligiera. _ 

^ l^icn merece mi cari»o. 
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^ tres ingenios, 

bíláífí y tu iPoáíftií, rr.frf círestr pi dierS. 

poK^uí un? mgei hfi mofa > w Y voi, Z Hn, id i vet 

idi nov qi ‘Cía c.u« ílfga, íi i? t-iílti* vudenta 

lieva fi n pre íji fu fcvoE ¿t tu rigoi apiscr. 

carws'dt ‘ aturaí-zt. > ». Zf/. Yt fea é 'uceo loque ordené 

Gomo te ilama» l. & ; vutíira A uza, iras repara» 





tto tc‘ nOF* 

y captive er Cartagena» 
pi reut ei anícr de miefpoí®^ 
me hizalíguirie» y lasdvcríi 
fotcu ^a, quiere ird’gnada, 
qHc para ficnspre k pierda. 
l^tm. -^HiOT [ífncíí Y a tu Efpofo^ 
ia caufa de tu ti ilieza? 
pues \ acón mayor razo» 
el favoren raí gTsr geas, 
porque yo amo, y c$ mi efpoío 
quien da. ptóicipió á mi quera» 
y aunque k mos tan djííaetes» 
que eres elcia va, y yo Reina, 
le unen nuclhos corazones» _ 
aunque eon cau‘a$div«r&s. 

Zei La irjufta melapcoHa 

¿€ Hazen, fier re Atmirda feell». 
L/íriw; Lfte, por 6 le me olvida, 0 ^ 
\» eu'pade^azen me aeuetda* 
lee, Tnfíeeftas y vicnc á kr 
Elpt fo de vufflia Aluza í 

cierto, que fo írf< líntdadi, 
ro le libra degrtficraj. 
injulí? mente procede, 
que ci C ele de tu belleza 
corro pt derefo ir>c: ir.a,. 

y com< bLadi fnicta 

ZArm, Lecnc r, ro el ler »l catapúv jt 

te cüíftcclícr lilorgeít, 

que para cíliiraití yo» 
bíftaliu beldad moctefiay 
y . ara que dcf ptincipio 
al amor, qec ei. mure tlrer»¿ 

▼en á afsi^naie á ios bsnos- 
entre otra? captivas beUzs 
que á »fí- cficto deitinada»^ 
con^g^rn dt* fineza, ■ 
y;©» ce r« quetn n Lamer * , 

ú-mpre has de ler la-y riaBerak 
'lió hínora, a tantos fea veres - : v 
sei^dida o* ¿i ?aN;fptíefi» c 

ni hunildad, por que ella 4))( v 
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que r.o es -razón que trof»! caí > 

efie cuédadr, cuita fiendo 
dutre de . íL maro briia, 
con el achaque de trifte» 
da of aCon á cuf la tenga. > • 

;^rw. Si esenfciratdad no eSculplf 
y quando delito fiiera» 
nadiepara conoeellc» ?■= 
fino yo, tiene licenda. 

Ze/- Efte esamor de vaflaUo. 

,^í?8. De dueño es efl* rcfputfti^ ^ ^ 
Ven, Leonor* . 

Leo y? yo te figo» vj 

%il Ei a^niaiín vozft eregz. ^ > 
jlrm. Id ü hacer lo que os he dichó^, 
Zf/. Guarde Dios á vutfiia AltiZa* 
Fétnfe jt falt Den Luis, 
d. Luir. A quien havian lucediaiQ. 
tan raras, y tan ?dverft«. 
fortunas, tartos kcfflos ^ 



como el dhcuTlb me ciegan | 

Yo mat c a un hombi e á quien vi*, 1 
entre cariñcjfas mueftras, 
cor Ler>nor, Peíe aldilcurfo, 
que alsi mi agravio tñeacuerdah 
Leoncrv ff quien yo adorab* 
con tan conítaníe fineza» 
que tquivccadas I; s-alma^ ' 
cían las dos de quafquUra: - ' ^ 

Leonoj Per¡o ha vií memoríí^ - 
corr, o entre eí enejan mezclas 
el ar«eríqi;e disfiazado. *4,,. ' 
pifia entre la propriaofenfiiit 
Ni aun pat»írar»rlamajr „ 
quede en mi memoria cieei^ : í ' 
que puede fer, que íc alegíc». - ' 

quardo juzgue que fe vengan í5 > 

Yé>í para mas «íi fitífioa, = iíw:, : , 
eeñído de Ja Diadeti» ^ i í. < 
de R cy, en e> milmoapla»fc^ 
inayoies.<iL'dassne cer^o» 
porque fi quiero uforpat 
efia Mapíbulfiiprao^ 
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fjko ¿ la palatrf ¿adíj 
y lo que tiene nissfuífZ», 
ei hitar s rr¡i Lty noefm», 
porque es prccíío que aciendá» 
en lo exterior, á otros Riloí} 
y hsi rriui poca difes encía 
de aqti'l. que r.í;^a la F¿ 
a aquel que no la Ctínheílal 
Si quiífo liÍTratme, 'hallo 
ccíridas'toda» las-pucrtas 
a la'fuga, porque es 
Uii libertad mí cadena. 

Qué he de hacer ? 

Sulttt tatimA.íj Máíiiuír'^, 
É’Urí, Ghrjitiano, 
y 3gujrda-;áqüi a la pirerta, 
fiilta q'-’* 

el Principe \ fu prefenda. 

'MaíÍ- Oque tochuelQx^ue tiene 
e' hijo de una podenca ] 
tAt. Señor, la Reina te envía 
e^c efclavo, porque pierda 
que ts digno de to perlona, 
por íer mui noble en fu tierra, 
iha'?. Afsi tengas la talud, 
d,iais. Siemprede honrarme fe preda 

A dosde queda ? 

fr4í. En los biñvS, 

Acaícrtc haces de nueras ? 

Ivlo fabes, que ficmpie guüa, 
entre tus captivas b* 1 ¡as, 
defender con Jus thriílales» ^ 
lo pelad > de la ficüa^? 

Parece que eñas paf nado í 
H afta el dar no íc te icueida, 
y yá no labes qual es , 
tu hltttqucrsdcTícha, 

Note a-cuerdas^: que rne dabas 
mil c&íaSi ■y.-yo mui fííga, 
cen la manO'de OuÉtor , 
te peíesba la nionfda ? 

'Pues como aGi teshas mudado 'i 
d- t»/í. La fu -lia de mis friít^ zas, , 
hacen que de mime olvide: 

Vete, -y diradf a la Reina, 
que eftir!iO'miicHt>;e¡ favor; 
y á clic captivo, que venga 
íediraf. -,-j. . 

.i»/. Llega captivo!, 


como elác Dhf. 
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que ya ci Principe te «ípétaí -f G 
y á tnas ver, que me cnatnorMi o í 

V mi cípoío fl reniega?, - ' 

Map-, Reniego de ti. 

f at. Yt) íe> que lo harás. vdí, 
iVfrf/?. O, Perra í 
qiiien te cociera en Madrid, 4* 
Martes de Carricftolcndas 
■Grm Príncipe, va qq^fuero 
de cíc’avo, aquí me iiiíptaitis» 
á vueílras plantas t neis 
un tan grandrCabaHcro, 
que no le ha havides ni hai 
enLípaña, ni en Ambires. ; 
d. tuh. T an gran Giba 1 :ro eres ? 
Afa;?. ti est Don Luis, nii íeñur \ 
d, Luis . dj.h't riecio. 

,^4//, Buen delpach"; ^ 

rompido me ha la cabeza. 
d. Luis, Qtiées lo que quieres i ^ 
Q^ié dices í 
iifíí.l?. Que crss'tu' • 
d Luis Q^íita borracho: 

Como, arrojado, te atreves 
lao defcompueiJo, á enr jacmeLí-í., 
MaIí. Lo niegas, por no' pagarme 
las raciones que lire debes ? : 
d.Ltíh. Locó (fiiSíd deslumbrado, ‘ 
Miji Yo ptenfo que dices bicnj -s., 
porque Pi incipe, y Hazcn, t 
y con Arminda catado? <1 si 
No cabe; en van© lo dtidod a eüs 
No es t! ' !:> 

Y o eítoi hecho Un cueTÓ, ’ ' 
d. Luis, En fin» t*h gran Cabal!»® * 

eres tu ' 






( a C.4 I.U . 

^ iWií'?. Gomo Bermadrs . 

^ d Liiis^W quien parece iftií 
Mxfi Eres TCifaro notorio ::o 







-</, t«/í. De quien ? 

MaB* De Don Luis OíTor io, 
un criado antiguo mic?. 

Criado? ' ^ 

Mí»/?. D : eflo te cr.faias ? 
d. lun. Pues cómo á decir tc poñ»» 
que te debe las raciones? 

Mi/f. DifeUs ade'anradíS.' * ' 
d Ya hi entendido yo rb 
Maj?. A 'darte gufto -rae esfuerza* . 




' , dt:í¥£5 }^g:nh$ 

d. Luis. V díalíjigucüOjMjHiiít^ó':-:: \ aM ?n MaárH 

Ma^.^o hí ds p:rd;r'-£! juicio; ' aP. 

' Pdcal^ --■ 


£í es. Pclcal iínirínísr 
acaba de declarará " ■ ^ ; i v ; ■ 
d. luis. Mas^^ ue teng<f d#3í itá f tev^ 
No cs eb ifiás ‘qüien k diríá 
aú nombre, quandok tderzó ? ' 
Mis ¿(ios Moros coRtrái ios, ^ 
como ion can arbolariosV ■ - ' - 
cor ocas iuegb cí Mafíuerzo."' 
a, C////. Miñttsribi tu atoboiurídr 
quE era a f»i fflui ^éóiáor ^ 
ya codo lo hemcjsfíbidb,' 
pero de trgüiio yq,- ■ 
fin que á i^rg- nírmc'ií incTi.neS.-' 
3íaIÍ. Mucho ds tu am-of'íííé obligo; - 
d. Luis. V’én díisurrfeñ'dó-qdnicrií'gb 
cites amenbslardíhss.-’"" c’ 

3Lxfl. El ha de volverme Ío0.''“ áif. 
d luis. ConcTgo aTOTO eí pefárí 
Ma/í- íá es hsfta en ei aridaí. '■ dp ■ 
í/. Que di css ? 

Aci es'uh pocbi - • ‘‘■'■'V ■_ 
d. luis. S'guemí por éfta-amená ’ ' 
florida <#.añcia; que -vés»'^^ 
MaJí.O'%^., aquel hídhir de pies.'- 
Eftc ciDímonió la ordena - - 
por h scerme khegaiy - ' " ■ ■ 

pero ere rríí endome 1 Cws,' 

y yoi con éb ■ ■ ' ' " Q 

ijll Yítm 'íídkmA. 

Z«/. No pode- enerar, c - . ■ 

• porque eüár Reiija bsnas.do, 
y baníar captivssbe’ías, ' ^ . r 
y nadie; fino esldazer; ‘ ■ ■' / 

tener licencia de ver’a^i ■ - 
Mid. Digo, que no quiero ehtrár. 

'Luí. No íir.o háccf reflítcñ-siaj- » 
y de un tajo qa?; hfiie :daitc • ^ 
hechtaral íueHo cjÍ);X?.. ’r'i' 

Miíi MLiffurrteviedi tflbíílo, '' 

hávrá iloviáo en ’i íí.crrac' * • r 

Luí. Hacer burlá^dclá £?!;gé ’ 

jv/íí,'?.. Dc verle mi almahieírbi#. 

Lsíl Vérie; que fei de Dimifco. ^ " 
Mí/i. Aunque fuera dt'.cftinicfb^ ■ 

Luí. Banrár mas de veistá juntas,- > 
y 1er grande güilo eirv’éfijiSi ‘ 
citar iímpías por ^cáf - • •-. v 


ftlr puerca'. 
Miid. ftlicní' tu padre, y i« ms-dre, 
y ia galga de TU ábuíÍ3„; 

porq ae Cíí M aár i d ■ ! as raugereS,' 
iin-sítren^bí quimerafs,-: - 
fon i mpijisj f rp>^ quciieapías '■ 

V los Íeotídos fe élevan,'- 

quando véri en una alcoba 

uca cimí rán com&ueñir •- - 

qvte parece qfic la'Mzb -■ ' - * ■ 
algún coigaáqr efe Ígiéfiíí ' ■ 
El!as-jsnti:an;¿lvéi^b£; ■ : 

ya el aimizcíe'vya cl simeif ; 
y fi ?as echan ^vinagre, ^ - - - " ^ { 
pueden paílar póf íüncierap. ■ 

Ño hit en IralíSj míen Prancíag 
tic ¡énTurquiál nf en VsheckQ^ _ 
inogírf'i- quedas igüa'etí v * - = - 

Cfi afino, ni en limpíezs, V ' * 

afsí elbís fueran fegurás,i - - • ^ 

co ríi o ion fmnofas d i ás»- *í ■ ' 

ZjsI 0¡ ir artdár á Mádrid^ ' 
fí hafi aíiaOamás tari b'!i siX: ' 

Mud. Eílo es Ib mfjór queacnerf» 

'' ; Sfá/eiZeAk^ /• 

Ze '. Qué mal c! pccho íbfsíega»'- 
y entfc'dadas- y temOresV - i 
todo me áflufta, y me inquieta ] /íj'. 
Captivo, dotide eftá Hazeií í ■ - 
ikf4/?. A los baños dé la Reina ' - - ‘ 
cntrdí’';’'M ^ r- 

ZeL Dlchofo el qué riehe ■ 
ella fingida liceFícia, " 
é infetiz JO, due en él golfo ‘ 
de rañVfccida íorcitefítai ^ - • - - ’ 
la tabla que aí amar ánrojo 
es la miffna q ué me anega; 
pues temo que x ík Chrí ftiano¿ 
íkvado. de la gra-ndezaír ■ / 
y de la beldad cls ArmindacIí/ 

Pero él vis 
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^ d. Luis^ El alma ciega, _ .df. 

^ la mayor beldad ha viño, / - 
■T que cupo étí 'humana idea, 

^ Zdin, mucho cítimo el veire» 
^ para poder.dartequentt : 
5 de íín défeo;, de un antojo, 

f “ ' . C r . 
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¡JAI Ec. 

un dolor que el alma horpsda 
en el pecho. 

Ze/. El vid fin duda . . 

ia 5 luces di A^mlnda bella» 
y fu beldad con recaio - ^ 
le venció fiarefittencia* 

Luis, Captívoy vete; 

Obedezco, - 
y por Icevirts, me fuera 
á Roma, d, i«w, Zclin, amigoi 
yo vi la mayor beifeza, ^ 
que humanos ojos han vifioj 
bien, que de fu roftro apenas 
vi explicada la hermofura» ; 
que al aire fuehas las trenzas» 
menos diílinta la bacián, 
roas no la baciart menos bella; 
Ztl. Luego no es Arminda'J 
d. Luis. No. - 

Ztl. Pues la que quificres íea, 
d, Luis. Es una her mofa captiva, 
de la nieve herraofa aírenta, 
dcl Sol^hermoíb deíp-ccioj 
en cuya fobrica bella 
parece que fe tfmcrd . 
la labia naturaleza. 

Puetto, que bien no lavleflesí 
n , fin duda es ana, que yo, 

por fer fu hermofura fénix .a , 
-de peifeccicn, le di á Aiminda, 
y entre todas quantas tiene 
ninguna rieoe mas beUaj 
V día pees, que tu la , quieres, ' 
ai ciempoy^^que catre los dos , 
íe diiporfga a que te auíentes,. ■ 
pues que ya En cifipa roia» . . 
hacerla en mi dicha puedes, 
iü b iltvarás contigo, 
y puís que á nadie comprchende 
pLieÜro engafio, elirte tu, 
y ilcvarla, fervir puede 
de c£uí-', para que crea 
Armiada, que tu imptudenre,' 
de 'a cfqkva fnamoradoiv'- . 
a fu mano la prefieres, i - ■ 
y que pt^r día, la Patríai 
yuK'V-dcxarreíuelves. :■ 
d. Luis Bien dkssy y por qué Jhígí 
e> fieropíc aiui impacienff. 


in$ tmo ti de Dios. 

^ Ve rü imaginando el modo. 






Si havé; Mas ia cfclava v isne 
diícurris ñdo los Jardines; ' 
pero auttque es hermoíavadvijErte- 
que es mucho mas bella Armínáa*- 
y perdorame, que en efic - - 
lance, es fuerza difguílarte,' ’ ' 

porque G la alabo, puedes 
tener zelos, y fi no, 
de grofleroroc convcnccsi - 
y pues no puedo cfcufarlo, . ; 
entre extremos diferentes, 
que quedes quiero ofendido, ■, 
y no que zelofo quedes. ^ 

¿ d. Luis, Eflo es vengarte. 

Zf/. Es decirte, * ; * « g 

que puedes mui faciiraéñte, . h 
fin ofender á mi Dama, ‘ 

alabar la que tu quieres, "ák 
d.Luis.Sl: Mas cstu amor tan grañde::^ 
Ze¡. Mira, que la eíclava v icnc. 


& 
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Vaft.y fak Lfonor. 

Lío. Que bufque Arminda me mand^ 
^ al Principe, y que es aqueíte 
^ m: han dicho. 

d. Luis. Yí mi dcíco ^ < ^ 


^ ignoradas feñas fíente. 
* Lfo. Yo le hsblo. 


</. L«/f. Hiblaria quiero. Í J 

Lfo.Cielos, no cs mi cípoío eftc! rff* 
d.Lsíis. CreloSjno cs eña Leonotly 
. Leo. Pero como ferio puede, 

^ ñendo Principe, y de Arntiuda ^ 


cfpoío? Mi engaño ceíle. 
^ \.uis., Eiiaes Un duda, 


% 


i 


% 
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queeña jff? . 
turbada, y fufpcnfa a¡ verme:; v;¿í. 
Es indicio de que cs ci'a; ; 1: ? 
pero la prueba mas fuerte -•. -yf . ■ 
es, que lu infiime herpóíura 
hai el pecho me rindicíle, , 
que como eftoi h cho á amarl*?^ j ;; 
y vifta confufantsnrc 
ignorsba fu traición, 
fue mui fácil e! vencerme,, 
porque al mirar fu bel'cZaV 
por mas que al alma iepífe» 
vi en ella lo que cae agrada, 
y no vi loque me pftfnd:, : 


^4) 




tfo. Señor, Arminda me envía 
á íjber q^ueeftado tiene 

viirfira «nfírraedfd. 
á. Luis. Mi pena - 
JarTiás ha fí'io tan fiicrre.' ■ 
LtOi Yo ícíruiíierá lleváf ; 
otra nueva mas alegre, 
mís diré ío que deeis: 

Apenss el pecho puede 
rcíiííFr el tierno Minroj 
que para qye'ie me acuerde 
mi efdafo, he-v' fio sn Hazen 


ds trestn^aLilss, 
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ap. 


la 


copia, que 


me le ofrece. 


ii. Luis. Pues por qué Uortls, decid "i 
Porque rrA díídichsquiíre 
que en vcfS halle ñuevas caufas', 
que mcaffifio. Yátorrntncsn. 

Luis. En mi? Apuremos honor 4/>, 
&-a1gíinti'dircu!r'a dese, ‘ 
que deif uís mí'^üfda tiempo 
par j niaiarla. Y' que os mueve 
k Manco? ; .í; " ; 

Xe 9 . El ver que elpoíb^ ' ^ 

■ retrstais tan vivamcn-tcv 
quede vos contra vosmiímd - ^ 

aquihímruetter vaísriTiC. ■ 

Luis. Tanto le amais? 

Leo. Mas que «í alnnj. ; - ' ■ ■ ’ ' • 

Luis. Si éi os arñjaíif, mui breve 
lera vuifirercjprivcrm,^-; - 
pues con v^>s tínoigualmente ír/ ; 
os dará ia libíitad,: 
aunque la íuya le cucfic. 

Leo. Mi pena es, que yjo le adoro,'-' . 
y q.'c él, Icñor, sne aborrece, . 
li no es que díkgsñado - - :--'i 
1 !orc lu error imprudente. 
íi. I«d, El es ibotrcce ivos í 
Le o. Es porque engañado entiende, 
que le ofendí, mas mis penas - r 
no es razón, feñor, que 05 ente, 
y afst os dfxa.étt- - * 

i«ó'. Nobs-vais, - 
que antes las colas alegres* _ í 

nie cntriñecenj rcfeiidme, 
qué engaño pudo moverle 
á penlar quc le efendiais? 
íto. Son mis átfdichís crueles. 

Xo |c ¡LOi^i gomo *l G«Íoi 


y él á mi, íi ño ¿s que micñteh 
finezas, que i tantos días 
ntií cfpcranzas les deben-. 

Tenia mi cípoío un faetmanoi 
que viviendo de él'aiifrnte» 
imnenfadamentc^ virio • 

(ay ir feliz! ) llegó á verméj'"' 
y el amor del paréntefeo, 
hizo que á mis brazos llegue; 
viole mí cípoío, y fangrícniq 
á fu hermanodió ia muerte, 
y yo ffiíte::- : ' 

Ay til deídicha ] tif* 

qué íct mi pena tan fuertes 
tan contraria mi fortuna, 
y mi cftrelia tan rebelde, 
que quasdo ile^á íaber . 
que mi cfpo.% no me ofcndc| 
el recobrar yo rfiX honra ~ - 

toda, una fangre me cuefte 31 
íio. Siguí á mi efpofo refueltai 
teniendo eh poco la muettCf " 
y me captivo tu Armada, 
de fuerte, que el alma fieotc 
aquel deshonor, que fufirei 
y eíia pena que padece. 

^ Luis. Pero fi yíve mi honor 
fuerza es, que el pecho fe alegre? 
Captiva, ei alma enalbricias «fi 
lalirlcdíl pecho quiere. ^ 
Muriendo fftoi por decirla* ? 
que lar yoioíss lengua tCH-e, - 
no añadamos tan fin tiempo h 
untefligOi quenoí puedeí? n : ■ 3 
dañar por mal reportado: 
mas quiero ntañoíámcntc 
examinar fu finfZJ. ,-.: 
y cumpliré de cita fuerte , 
con el pecho, que ja adora. . 
Chriftiana, fudicha iiencs 
en tu mano, y cami amor 
emmendar za eftreíia puedes; 
yo te adoro.» á urr favor tuyo 
haras que mi imperio trueque# 

Lto. Vueíha Alteza no íe canfi^ 
porque círas fifitzj» pierde, 
qaje antesyo m; quitaré 
la vida bárbaramente, 
que llegue í dir á fus quexjíi 

US 


so hal Reino c^mo.ji dé Dios. 

suñclallcrirpmasltv'á. ■ ; 

d. Lilis. Pues fií ado tan parecido 
á tu efpofa, ne te mueve 
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irnataa graiTre,ín?)aaza, _ 
como ahora nil: . encareces í ; 

Lt!. EíTo ci, feñorv k? que mas , 
me reporta, y rae detiene,.^, 
porque hallo en vos fu rctratOj 

y con neutrales pincele?», 
ft me acuerda que le quiero» 
me dies, que le FefpíSf, 

y íííi quindo llego a veros 
entre afedos diferentes, 
íi tengo quien me provoque, 
también tengo quien me enfrene. 

. ^^rtninda. 

Oy de íu falud en ftrias^ 

iaCorona he de ponerle^ .. J 
á Hazenítnas el efta aquí, 
curiofa mi amor Ic atiende. 

I»/r. Captiva, tanto te adoroi 
quedueñodei alma erestn 
IU eres la cftrella que figo, 

y eres la lus que me enciende. 

Arm.t^o me parece mui maU - 
ya el Principe fe divierte-^ > 
d, i»/í.No te cnojíS, oye ahora 
efto, que decirte quiere , , 

r'mi amor; todas mis triftezas 
de tu hermoEra proceden; ^ 
tu cres'qiiisn me tienes tr;fte, .. . 
por tí el corazón padece, : 
aun raasde lo que imaginas, 
por cjuía. que tu no cntictufcs. ... 
Leo. Díxadme, no hagais que ca iras 
mis humildades fe truequen. 
ijírt». Di zeloseftoi rabiando, 
a'ipidís que el pecho muerden! 
d. Luis. Y O te facaré de aquí, 
y á Efpaña en unión alegre . 
ts llevaré. derprcciando . ■ 

por ti, Cetros, y laureles. - > 

ieo. Y Armir.da ? i , 

Sa/e ^rm. Te eílá eícuqhando, 
ysgravros tan defeortetes, 
en vueftra alevoía vida 
han qué Luego fe venguen.. 
Como traidor, como, infamei > 
fCnao, iíjconí^ntcj y alfYíj -I 
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finges para nsi'triflfzas, 
que de mi ofenfa proceden V ^ 
Yo haré qiiirarcs ia vidaj 
que el enojo, que me mueve, . 
ha de conyertir mi amor . 
en venganzas mas crueles, -fi 
_ I«/V. Señora:;- ■ 

% ^yírm. Ya no hai fcñora, 

que aun tus difculpas me ofendes. 
Y tu, captivainfeliz, • = 

yete de mis ojos, vete, • 
fi no quieres que en tu vida 
mi jufto rigor fe vengue. 

Leo. Antes, pues, que lo eícucliáñeis, 
debifteis á mis defdencs 
quedar mui agradecida. :Y 

^^rm. Los zclos nada agradeceiu ^ 
Vete, no irrites raLcnojo. j ■■ 
Leo. Voimepor obedecerte. - 
d. Luis. Y yo también. , 

^/írm. Ello es irte’ 'r _ 

tras ella. . 

d. Luis.ílúmt rac éñetendes;. y ,... 
Arm. Pues no ha de kc de cllMmoáft 
que antes que de aquí te auknic^ 
he de hacer que reconozcas " 
lafüjecion que medebess , . ^ 
y i la captiva, yo haré:;- ^ ^ 

d. Luis. Pues ella, que culpa tUne¿ ^ 
en que ia adore, y a vos . -¿1 
nunca, feñora, os quí Geífe l- y 
m Porque es impofsible amaros- -- 

* Elalma ala vozfe vicne._ ^D.- 
^ \A^m : Qué no me has querido ,fdtcéh 
^ y que no puedes quererme í -ly 
^ Puede haver mayor defaire i 

Efto mis iras confíente^ ? 

S Con lo imperiofa, y muger, j i 

* y ofendida, no me temes - v.i 

Sabes, que eres un vsflallo, Vy 
de tan pobre, y baxa íuerter ; : :: 
que de mi Padre a 1 faypr . : / 
la dicha, y el sér lédcbís|;/ «i ^ 
Sabes, que á pefar del.Reinftí r:- . 
efta Corona ponerte ■ 
qiiiíc, baviendo en Túnez 
que mas que tu la merecen;?, ■ o 
Pues como, quando mi manO- í 
lantas.vcntyrgí ic - 
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4 mis ojos^ y a mi vífta, 
me del prccias, y me ofendes ? 
pues vive á Alá, que he de darte 
cl caftigo que merecen 
tus traici'oncsyy «íta ofenGi 
has de pagar con la muerte. 

Ola, Mulcy, Z:IÍD, ola. 

Seilm Multy^y Zditt. 

Tod. Señora, que es lo que mandas ^ 

Ze\. Ya yo vengo á obedecerte. 

Dime a! punto lo que ordenas. 

Arm. Yo haréq mi amor fe venge. Af- 
A eJTe alcvofo, que ya 
mas nombre no, fe le dfbcí 
porque elde Pritícipe olvida 
por fus traiciones rebeldes, 
poned en prifsTorii á donde 
íc aflija, y fe deíéfperey 
tanto, que muera al dolor 
de las venturas que pierdci 
Y ninguno me pregunte 
de qué mi enojo procede» 
qué me corro de decir " 
que un hombre tan vil-me ofende. 
Llevadle áiapnísíonluígo. 

Eflo note dííconfuele, 
que pues yo tu Alcaide fot, 
antes que raye en Oriente 
el So’, tu coa la captiva, 
tendréis libertad alegre» 
y parecerá que huyes 
de Arminda las iras crueles. 

d.Luis. Por ti ferémoí f'liccs 
ios dos í Pero Árminda vuelve. ’ 

^ ^ülty^rmindA, 

Muley, fed Alcaide vos , / 
de Hazcn, que á vos os compete.. 
Zelin, vente tu commigo; ■í¡t 
No quiero que dél fe entregue df . 
Ztlin, porque con los Zelo^'í 

con rigor tratarle puede, í 
que aunque le ofende mi enojos 
mi cariño no le ofende. 

Ztl Con efto no puedo dárle ap 
la libertad que pretení^e. 

Jlí«4 Venid, Principe. 

Ya voi. 
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Ay defcilchas mas crueles i 
Ze/. Pero aunque lo arrieígue rodo::*' 
Arm. Pero aunque el a'ma me cuefiezr- 
d Luis. Pero aunque pierda la vida::i 
ZtL Libre en fu patria ha de véríé. 
^rm Le he de tratar con rigor. 
d. L. Siempre conftante han de verme. 
Ztt. Porque le importa ámi engaño. 
^rm. Porque á mi amor le conviene» 
d. Luis, Porque lo debo á la ley, 
que fírme he guardado fiemprc. 
1 ,/írw. Ven, Zílín. 

Ze/. Ya yo te fígo. 

d. Luis, Píadofos Cielos, valedme! 

Y tomad efía palabra, 
que aunque en tantos accidentes» 
á !a crueldad, y al cañigo - 
pierda la vida mil veces, 
no he de faltar á U fe, 
que imprefla en el alma fiempreí 
no la han de poder borrar 
ni los males, ni los bienes. 

JORNADA TERCERA. 

SAle MAjiaerxo con das cubos de 

MaíI. De mi cíírelia el rigor fuerte»' 
ya el ultimo extremo paffa, ' 
que porque Hazcn no fe cafa, 
me han pueftoá mi dceña fuerte} 
defpues de havcrle tenido 
un mes preflo, y encerrado, 
por masque le han predicado» 
nunca cafar íe ha querido» 
con que trabajar aqui, 
comoeíclavo le han mandado» 
y á mi con el me han echado 
para acompañarle afíi. 

salen Lfo» Luis vefíida de Ca^tivai 
Muhy, Zulema,y Moros. 

s ■ - s‘. T: . 

Mui Como iefclaro le tratad, 
vaya al trabajo aherrojado; 

Vn hijqdeun Rcfrt^ado 
defprícia una Mageftad í 
Z»i.Vaya» . - . , ^ 

-'n - Uul. 
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N0 ¡oAt Reino como el ele Dlcs^ 


Muí. Acompañe fü íccion 5 ^ - 
aquefii efe! a v^o también: 
trátenle los qüe ie ven 
con igual cñímacion^ ; 

ZuK Vsyaei petío.-^ ,■ - 

Ma/i. Perro á mi 2 " '- ./-ir 

Zul, CoDH> á qukn^eres te trato. 

Antes debo de íer gíio> . 
pues que me tratar aís!. 

Zul. Qué íaqiie- ya que no boga, 
agua dei pozo, k digo, 

'Má(Í, OyeSi te burla? corn migo ? ■;h 
porque aqueilo es darme loga,- 
'd. Luis. No Íientís tu pena, amigo» 
aunque aqai.íba -i jp cñás, 

pues para coniacie, v as 
asornpañadoxommigo: ^ 

Mi compañía te ban dado.; 
MaJl.Eñiesmimthr.coUii 
pues me dan tu compañía, 
quando á u cc han re formado, 
Qtia: do eras í\ey.Gn terceros, 
tí U'grabas tus b'afonís, 
y lOiO a los ícnorones ; 
tu lado les daba fueros, 
y ahora que eÜái díldíchado 
mi lado ei hado te dio. 

Sin duda cuten te parid 
rebenrti por íiíe lado, 
d. Luis. No íulo Rey Goraé Hamo 
va, mas tengo aun otro ser. 

/-Lfíd, No puedo acabar de creer, ap, 
que cite no es Don Luis rniamoj* 
por delintí, y por detrás 
csdl, y.póríquél ladra, 
que comíj! fcft-i ¿«ídichsdo 
Í£ le paree" í b-ora mas, 
ítiss qujndo Lionor le vid, 
que cjra aquí : y eaptiya vinoj ' 
en vano Cí lO-que imsgíno, - 
fí e! 12 no ¡t cono<?Ió: 
yq_ac dr prí/barle. que ignoro, . 
que haya- tal, porque esmut llano, 
parecer Moro un CbriÜíano, 
pero no Chi iüiaao . un Moro. 

Don Luisí No reíponde, Hazca? 
oL. Luis. Que me quieres í 
IAaJI' Ello es yerro; 

S e ñor j es qüe tengo un peí roí 
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feñas de un hombre d« bieñV 
Darle qui r j otra ocafion/ 

; O, tabern iles de! Prado, 
quien os viera I 
d. Luis. Qué has nombrado ? 

Mi(l. N > tabes de donde ion ? 

^V. í«/r. No, que efle lugar ignoro; - 
® que alanitrnorta merrahes. 

AÍ.Í/?. Puesfi en tabernas no caes, 

% finduda alguna eres Moro. 


^ d Luis. Qué peniabas ! 
Pense, sn fias - 


qüí eras uno aetnts amos; .y 

mas ya que en la huerta eftamo^ 

conozco que eres maftin. 

d. luis. Tu amo yo> es poco pueílQ 
pirac! valor de tíic brazo. 

1 Ma. Puís valga d diablo el perrazo,^^, 
no le tüaba mui bien eíto ? ■ ■ 
Sabe el cltirpe afamado 
de mi amo? d. Luis. Qjícn ftrjl I 
Mifl Era un hombre quc tcnJa f 
rodi fu cara cortada^ p- ' ' 

d. Luis. Comíucémos nutfbo oficí0j 
vé á facar agui. Jiíif.'Ak voi; 
Quando oigo fu voz, cftoi 
para perder el juicio. 
d, Luis, Mientras yo á cavar eñipíez^i 

llera eíl a. pila, y partencia." 

Mii/l. íli aigo.íi diferencia, 
iQbHSKn-rcesc! pcícuezo. 

Mas pues ionios compañeros, <(/« 
dcfmido véile imagino, 
que fi cfti no bebe vino, 
no h?. de fer coraoél cncusroS. ^V* 

^ !»/>, H’. fortuna defdichada, 
qué intentas h;icer dsmi í 
Yo rengo mi efpofi aquí, ■ 

tr^’ftf, (iudofa, y honrada» 
y he de negarla tyrano, ' 

di conocí rme el confueio I . 

Elle cs caíb'godíl Cielo, ‘ 

por !a muerte de mi hexmaflor - 

Por íu riíígo, y por el mío, ^ 1 j 

no me atrevo á declarar. . 

ZelíB mí quiere librar, 
y fi el lecreto le fio, 
no sé, fi querrá á los dos 
librarnos, ou? es mucho 


de tres Ingenios. 


pero allí mi hermofo dueño 
por c! Jírdin viene. (Ay, Dio;!) 
Llorar me verá de amor; 
mas ü me halla rrabajando> 
aquí borraré llorando, 
el llanto con el fudór. 

LeoaoTi e Inh con unas fiares, 

Leo. Coge mas flores, Inés, 
y aquí me las rétrahiendoi 
para que yo vaya baciendó 
los ramilletes dcfpacs. 

Ya voí, Itñora. 
d.Lu 'ts. Ay de roí ! 

Leo. Quien fufpirtí? Masqué veo i, rf/* 
la iíuíion de mi deíeo 
es aquella que eftá aquí. 
Dcmiefpofo en éí percibo 
un retrato, y ya maj fuerte,' 
por aquí fu poca fuerte 
le ha dado el color mas vivo; 
mas qué firve a mis dolores» 
dar aflumpto tan íevero ? 
para divertirlo, quiero 
ir componiendo eftas flores. 
d. Lais. Qué haya pecho con amor, 4^. 
qut cfto pueda padecer ? 
de rnarmo! debo de fer, 
pues me refiño al dolor. 

Cavar en la tierra dura 
divierta mi pena fiera; 
pluguiera al Gielo, que fuera 
cabar en mí (epultura. 

Canta Inh. 

inls. La infeliz Leonor captiva, 
de fu efpolo eñ i llorando 
au{cnda,y dolor injuño, 
porque did muerte a íu hermaño. 
Leo. Ay de mi ! A Inés cruel, 
ííifpende el efquivo acemo, 
que de mi duro tormento 
renueva el dolor infiel. 

Puríísimas flores bellas, ' 

de cuyo hermoíb candor,' 
íí comparo el de mi honor,, 
queda ultrajado con clIaSL 

pues foii 
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viviendo en llanto deshecho, 
del cafto amor de mi pecho, 
hablad por é!, y por mi? 
del puro albor dff la Aurora,* 

^ dais feñas por el rotío , 
dadlas, pues, del honor mío; 
por las lagrimas que llora: 

Mas de qué firve decir, 
que deis feñas, flores bellas, 
fi á quien le importa Izbellas,' 
no os puede llegar á oir ? 

« d.Luts. Quécftoeícuchojy le permito 
^ filencio á mi corazón ? 

Yo me rindo á mi pafsion, 
que rcfiílirla es delito. 

Cant. Inh. El retrato de fu cfpoíoi 
era fu dueño tyrano; 
que es b'cn q de un hombre Injaflo 
fea un infle! c¡ retrate. 

Leo. Qi-íé os detenéis bjes míos, 

pues para dar más dolor, 
nacíis del mar de mi amor ? 

Poco hacéis, fí no fois río;. 

^ d. L«/í. Pues templando mi tormento,’ 
crti con el tuyo á tanto; 
como ne faena mi llanto 
al fon de aqaelinñrumento ? 

<K Leo. Por qué iloras tu» fcñpr ? 

^ d. Lais. se. Señor me has llama^l 
^ yo prefumo, que has hibiad» 

^ con la lengua del amor. 

Lfo. Di qaéámor ? 

S d. Lais. En amor cabe 
^ oculto ícercto. 

5^ Leo Ay, Dios ! 

Hai alguno entre los dos? 
d. Luis. E! Ciclo íolo lo fabe. 

Cant. Inh. Huyendo fue de íu cfpo&a 
que le íeguia llorando, 
y hífta ci mar is fue figuiendo, 
que es quanto pudo fu liante. 

L«ñ. O, ínfeiice tyriniá; 

' quí disbocido el dolóy, 
ponga ette freno á mi amór, ‘ 

Ay prenda 4*> ^Ima míá ! 

Leo. Ya no puedo reiíílir 
la 'li ’rzá de mi peían. , , • 

Iné', dexí dexa decantar, 
desáms, íné de afligir. 
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2^ hai Remo como el de 

Huyan de aquí mis enojos; 
qtre dan dolor mui crecido 
aquella voz al oid^i^ 
y eftc retrato a los ojos. 
d. 'luís. Leonor fe vá. Pena rara í 
elciicba, ft-Sora, efpera. 

Leo. Qué es ¡o que quieres í 
d, Luii. Q_^íicra> ^ 

3 ue el iianto no meeftorvára. 


Utos, 




Leo. Puc; qué eílorva ? 


d. Luis. Lo qu í quieto, 

que es verte para vencerme^ 

Leo. Puís tu qué efperaí de Verme? 
d. Luis. E'pirc:; - No sé que cipero. 
leo. Pues qué re enternece aqui ? 
d. Luis. No labré decirlo yo. 

Leo. No alcanzas tu pena ? 
d. Luis. No. 

Leo Y Ici yo la caufa ? 
d. Luis . 

Leo. Q'J'é hombre? A entíndeí 
me das. que eres tu mi efpoio. 
a. Luis. No iv i yo can vc^turoíb, 
Gue lo h: m. recido L> 

Ufa! Pues qué lloras? 
d. Luis, Ei mirarte. 


Leo. Pues quien locaufa? 


.d. Luis. £1 quercire. 


Leo. Por qué ¡nc quiere; 




lúes. 


Por ver ce. 


Leo Pues qué ha’ias en mi l 


d. Luis. Aciorarte. • 
ieo. Nocs poE.ble. 
d^ Uiis Aquí fi. ^ 

Leo. Y en qua'qqicr parte ? 
d. Luis. Efíono. 

Xeo. No?- Por qué ? 

^ Fuera opro yo. , i 

Leo. A donde .? ^ _ 

d. Luis. Dentro df ri. ‘ r '' 
Leo. Luciío puedes trocar? 
d. Lilis, Si.'íi qui fiera mí eürella* 
Lío. Puc-s cuien te loeíiorva ? 
d Luis. E la. 

Ijeo. Pues qué remedio ? ' 

Llorar. 

iíO; Ciclos, lo que miro ignoro. 
Horobí^’ d üiiíion, 

no c^upeñps aii confafion: 


m Drxime, puts también lloro-" 

^ De ru aípeéto rigurolo, 

vá huyendo mi fanrafia. 
d. Luis. Leout-r m'?^ Leonor 
abrazi á tu trífte etpofo. oo 
Lee. Cielos, qué oigo ? ' ¿q* 

^ d. Luis. Don Luis foi, 

^ -que en vano, callar porfió, " -w 

^ Ico. Ay qaetido dueño rníol 
^ que lo dudo : Sin ra' eftoi! .'■v 
Don Luis mió/ qué rigor 
^ á sile (Pencio re obliga ? 
d Luis. No me dobles la íatigJ. 

No llores tanto, Leonor. 

Leo. fis que en hgr'mas deshecho 
pat a darte mas lugar, ” 

, faca cite llanto del occho. / 








Sdk K:/^uer^. ■ 

'% MaJí. Qué ¿s lo qué miro? Abrázalo 
^ el Muro rftl con Leonor,' 
fin duda 'él es íriréñop.^^*^ 

O fi £S p.^rro: la ha eszado.' 1 ^ 

Ya no puedo refin;)I o, 
aunque es aquí necfírario,: 

Smor Moro, perdulario, - 
quiere Levarla a^íbtiilo ? 

^ d Luis. DlfsímulérHos, Líonorp 
qué es lo qüe d’bespamigop'^' - 
Qu: aqu-fte abrazo cs-trñígo 
de qüe.íu er s :iii 'en* r. 
d. Luis. T'i líñoi" yo? A cña ChriÜiina» 
q'./e fiente él mal, en que eítoi>^' ’ 
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er^to I sbraZ'. s’c áoi. 
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« _ Ma/}. Y cHa ios toma con gana- 

' ■ r.. 
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Leo. Cómo por fe r parecido 
á mi «ífpóío, !e he eñimadí)» 
verle aquí -tan bümtado, 

* com p3 ísion m e ha m 
Mafi. Vvit de' dos h.á'deq£rjr' 

Ó es mi amo con¡b arguyo,. ‘ ‘ 

/ • « f- 

d efte abrazormá? quf cLíwyd 
le califa tu parecer. -■l' " 
Mas m.alicia me provoca.^"’*'" . 
Don Luisi-Lconor, facadme hot 
ds efte preñado, qué eftqf 
con labarrigá en la bocí.^ ^ 

* Toedn dentro indrumedtSi. 

^Leo Vcd,qacAnnindíial}5r<lia 

9 ^ ' ~ , ó , i-oó’- .;o pra« 
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ie tres inge nhf. "" 2 ^ 

proSgtíé) Hícíá, tu tarea, ^ (olo intento qué lo fierra. 
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Mafí. Dd Rcy dí Argel fes trophcoíi 
Ion de Arminda, porque vea 
quanro fu frente avafíaiíav ' • 
pues no !a qaiere por Reina. 


porque ociofo no te vea, 
íí por venganza te ultraja, 

’d. ¿«/r. EÍIo intento; dices bíeñi 
ykfrf/?. Qué-efto no he de averiguar I 
Ls o. Vete, y df xa a Hazen cavar. 

'Mdíi. Más- paflo yo, en el líazen. 
d. luis. Saca agua.- 
Maji. Eííb no quifiera; 

Qu e ocupe eiíc Moro un mozo 4/. 
en Tacar aguadcl pozo ? 

Debe dcícr Tabírnerc- 

. un Crpellar á mi eípofo ? 

SaUu MuUy y Zelim MuJícAí ArmindXy ^ Leo. Y de invenciones tan nuevas 
y Acom^añumitnto; “ «T Arrí..» Im 


^ ^yírm Divertido en í-ü trabq Oí 
^ ni a-un de mirarme fe acusidj. 
Quiero ver Q eílo !e mueve, 
Leonor? 

^ Leo. Señora, qué ordenas r 

Sabrás bordarme (como üí* 
laETpañola gcntilczr ) 


de Armihda la hírmofuíJií 
en mejor dueño fe emplea, 
y Házen llora íus ultragcs, 
por no adorar fu btilcza.. 

Liíre». Publicar mando mis bodas; Ap 
de cftc ingrato en lapreíencia, 
por ver fi acafo los zelor 
algún amor le drlpiertan. 

Ningún fcntimieiito ha hecho* 
á efto, fu ingrata dureza-. 
Quéefcuche que yá me caf©; 
y quecl'pcrdermc no fiema I" 

^f/ Gran fentimienros íeñorá, 
á vuíftros Vaíiallbs cuefta, 
que ortafeis en Reino eftranói- 
quando de la fañgre vuefíra 
hai tintos que hace dichoíos. 

ZHin, en efla materia 
me have’s hablado otras vecesj 
y os he dado la rcfpueítá;- 
ya que cí orden dé mi padre 
no le cumple por la necia, 
y loca aver fion de Hazen, 
el dueño que me merezca; 
be de fer quien te dé envidia, 
y no cuieii^ menos que él lea. 

No quedainduftria al amor, dp'^ 
fi á zelos no ló dcfpicrtá. 

^gl. Todas las puertas, Arminday 
á mi pretenfion le cierra. 
jírm. Profeguid las atabanzas 
de mi eípófb. Amor, tro mucras^^^í 
Ya gu c me guier* no pido, 


que el Africa las admire. 

* El gufto moíliar quffiera i ■ 
con que al talamo le eípero; 

Leo. Yo/íeñora, haré unas mueftrá^ 
para que de ellas efeojas.- 
Maíl. Pues fi a tr i-; me d^s licencia* i 
yo haré un famofo dibujoT , 

Arm. Pues tu fab'sí Qáé no vuelva íf» 
á mirarme ¡ De quérmedo ? 

Aíá/?. Dibujaié por cmpreíla 
eñ una huerta un Maíiin, 
que le dan á comer verfaSj 
y aunque le materr á palos, 
no haya quien le higa conrerlis. 
^rm. Perdiendo cftoi el íentldq. ap 
„ dices ? ' í 5.. . 

Si cíla no es bueña, ^ ^ t 
yo haré otra; 

u^r»7. Ya no puede ap 
llegar á mas mi paciencia. 

Ze/. D. Luis, por mi eftá ultrajado, ap 
Como en la fángre ic matftta» 
que es fu corazón iluílrc, 
pues, que pomo hacerme efenfaj 
delprecia i Arminda, y al Reino. 

Yo pagaré fu fineza, . ^ . 

poniéndole en libertad, 

aunque honor, v vida pierda; . 
i^rm. Hombre VÜ5 como chis tnudo? 
Tu deíjjrccio no te afrenta ? 

También tuinfamía te quita 

el aliento de tu qu<xa ? , 

Si mi dcfprccio no íicntcJ, 
no Icntirás tu baxeza. ‘ ’ 

Aun contigo eres ingrato. 
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pues 


26 ' 

pues áe tu 


No hái Rtlns co^o el ¿s Dtcs. 
mi' no te qiirxís. 


d..Lu!s, Señora, fi tile dciprecio, 


íi e(ii abatida tnilcna 

he c;'a;gifio, quando V9s 
Vúc circ'ccis vueítra Diadema; 
aüBque aqui padezca injurias» 
inaícs, traba] >5, y afeentas, 
creed, que pues ñola aditiitOi 
Ríe debe de dar mas pena. 


15 porque dicen que íoñ'frezcls.'' - 
^ d. Luis. Ay di mi ! Llevadme, srijígbsg 
e x:cutad la írnccncia. 

^ Arm. Ciclos, q quando mc ofende, 4 ^, 
rnc den íadima lus penas I 
9 D :xi<íicj no le llcvcií, 
volvedle. ' 

/í'. Z«/V, Q je es !o que intentas ? 
íArm. Dexid nc á íolis con éf> 
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vías pena, ingratoíQ^ eícuchol ^ íaÜos todos allafuera. 

' ■ • • ‘ Zea. Cielos, qué de confafiones, 

^ y dudas mi pecho lleva I 


Yo haré que la tuya fea 
tan grande, que fea menor 
la que tu cfciUar intentas. 

Muley, haced al iníiantc, 
que le lleven, y le metan 
c.nuaa Mrz norra, donde 
á caíl'gos, y á violencias, 
íepa q js es maseí doldt 
que pad .'ce, que c! que dexas 
Limúadic el alimento, 
no quede alivio que tenga, 

Íttfíí/. Ea, pues, llevadle luego. 

Lto. Cíelos, qué aguaidan mis penas 

Ay cIpaTodemi vida I - 

d. Luís. Ay de m- ! No lo fintiera, : 
á no Taberlo Leonor, 
que le ha de codar-mas pena. 

Llevadle luego. 

d. üiis. Qje aunque me dícraa 
la muerte por no aceptarlo, 
fuera mui contento a ella* 

L/íV,>«. O «c en fin dexas mi Corona ? 

ZkZr,'?. Erño quiere (ea: de 

^rm. Llevadle pues. 

d Luis. Vamos. 

Leo. Cielos, 

que a mis ojos «fio vel 
íin poderlo remediar ! 

Sin duda la caufa es cftt 
del fileñcio de mi Efpofoí 
Señora;:* , ^ ^ ' 

d. ttíts. Lecnof* no irrites íu efiojo. 

¿Arm. Ql^ié en fin tienes por mas pena 
fer mi «ipofo, que ette ul erige ? ■ 
Puts por que cruel lo pienfas ? . 

Queaverfion.tienescofflmigo ? 

' 3 Í 4 /?. Es húmedo de cabeza, 
y ie hacen daíK) las MoraS| 


® Mas por no hacer mayor dañoj 

diísiíBu’arlas es fuerzi. , 

^ Maíí. Q^re fe dén una Corona 
á cílí hombre, y no la quiera? 

^ Q^<i es Moro, d btbc vino. 

<?, Luis. Q ¿ me manda V. AIcczi % . 

^ .Atrm. Hazen ya yo he conocido, , 
que qujntocí rigor intenta, 
reas es a u menear mi daño, . 
que aourar tu rcfiñencia. , 
Como Dama te hab'o ah ora, ,? 

^ no cono amante, ni Reiua, 

S pues ellos do» privilegios - i ; 

va ni deídtn írroDcUa. 
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ya tu deíden atropella. 

Por qué razón dsreritraas i 

mi hcrmoíura, y mi grandeza? • 

A que me digas la cauta 

te obligo, no á que me quieraf, _ 

Disaela, pues, no laefcufes, 
que mi palabra fe empfñ*a 
fi fuere jufta, á admitirla» 

^ aunque el alma lo padezcí* 

^ Dime la razón que tienes, 

9 mas ello con ad ver tcnciiii ^ 

que fino fuere bailante, 
no la pronuncie tu lengua» 
que es fuerza que tu razan, 
mui poca, d ningún» fea» 
fi no parece bailante 
i quien quiere que la tengaí 
d. Litis. Señora (Ciclos, q efpero!|).^f* 
empeñada fu nobleza, 
para poder declararme? ^ ¿ 

ocafion havri como cfta . | 

* Ya yo, por Zelin, he hecho - 1 
quinto pudo mi fineza; ^ ;j 

pues ahora he d; hacer por -J 


•t 
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’de tres Ingenios. 

!o qa< áe mi í'T rcfiflcácFa j 




í/ír»?. Qjéte íuípcndesí 
4. Luis. Señora, 

quando tan noble me empehiti 
de cortés, y agradecido 
rompo a! filencio ía nema; 

¡Tu no me dis la palabra, 
aunque tu pecho lo fienta, 
de admitirme la diículpa, 
fi fs juña mi reíiller.cla? 
l/írus. Si doi, y te la repico, 
y por confiarte en ella, 
tunque te hablo como Dama » 
la aflíguro como Reina. 

'4, Luis. Pues 6 yo fuera Chriftianoi 
mi clcufa juña no fuera ? 

^rm SU.qüc la Ley nos aparta. ! _ 

d. Luis. Pues q foi Chriíhano pienfa. ^ 
Qué es lo q dices Hszrn í ^ 
ti. Luis. No loi Hazen, que cTo yerras, 9 

porque foi Don Luis de OñoriOi ^ 

aunque la naturaleza ^ ^ ^ 

me dio por raro prodigio, ' ^ 

de H?. 2 ín difunto las íenas. ^ ^ 

L/írw.Qué es !o que cícuchoí Criados, 
Muley,Z;lÍ3í * 


§ 
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Síkn todos, 

,Zf/.Qu« me ordenas ?^ 

C/Í» m. Mirad loque dice elle hombre. ^ 
ti Luis. C hriftiano foi. 

Maff Ella es buenaj tu Cbriftrailb \ 
d. luis Si, Maftuerzo, 
y tu labrs mi nobleza. 

’^sKs. Como es cfto? Tu lofabes \ 

Máft, Como conoce la yerva, 
quiere echarme en la eníílada. 

Zti Cielos, eñe hombre rcvel» 
todo el fecrero, y aquí 
es forzofo que me pierda. 

'jlrm. Como, Z-Hn, cmmudeces ? 

Zel. Señora, porque es tan nueva 
para mi aquefta noticia, 
que abforto, y mudo me dexa. 

’d. Luis. Pues yo for D. Lu is Oíiorio, ^ 

Zti. Qjé es lo que dices tQ-ié intentas^ ^ 
d. Litis. Señora, eflando Z-iin ^ 

con íii Armada en Cartagena, 
entre lofCbrtñiahos qtís ib;» 




iba yo con la noticia 
de que H-zen parecido era 
tarro a m-, como ahora todos 
lo miráis en mi prcíeécaj 
encoDtréloen libnal'a, 
marélc, y viendo en fus Tenas 
mi noticia confirmada, 
no pudiendo elcapar de ella, 
porque huyeron los Chiiítiadosí 
para redimir la pena 
del captivíiio, mepuíc 
fus vefíídcs, y pffSeas; 
y como fabia yo, 
criado en Oran, la lenguas 
engañé i Ztíin, y a todos 
fus Soldados, de manera, 
que á Hszcn , no lo eharon mcncsi 
Llegué á Turiez entré en ella, 
haré en tu amor mi peligro» 
dilátele con cautela, 
hafia que ya a declsrarme, 
mi Ley y tu amor me fuer zañ» 

Eña es. lenora, la caufa» 
porque redixo mi per*, 
que no podía fer tuyo; 

Mira shova !o que Irrntasi 
Mü/t- friil Vfccsl JfSvs ! 

Zel Cielos con leal cautela 
fe declaro fin culparme, 

yo pagaré ñi finez», 

ATI». D- Luis, d Hazen,mipalabrÍ 9 
fea verdad, d engsño fea, 

no te ia debo cumplir, 

pues rtr me fias abítjelro de ella» 
Para creer que «res H’Zín, 
el tefligo es tu prefencia, 
y feasli!, d no, ir no-admites 
con mi mano !a Diadíuns, 
has de morir. Mira ahora 
q ual ferá menos violencia, 

^ ftíí. Señora, íeeair mi Ley 
í! endoyo Chíiílianoj tsfaerzttí 
Y baptizado en ía pila 
de S*¡! Ginés, por mas feña?, 
que en ana parte del cuerpo, 
que no digo, pdr decencia, 
ha de tener dos lunares, , 
de color de Fvofe teca. 
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círqj.ié lo fíbístu í 
noi i, de; Ca: tagena 


captivo 


({. Luís, b 

vii.o CiíiH’n.jgo 

i|üc efte mi criado era. 

^rrn. PacstambicR muíM Con 
Maje. Yo cu C; udo i Hita «s buílTs. 

Vive Chrilto, que es mentira. 
d Lms. Pues cu, Maii«crzo, memiegas? 
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MílíI. Pues va ga el diablQ.ru alma, 
quaník) eras Rey, no loaíra, 
y fui til criada, quando 
á mar.tyr z ir te llevan í 
Señora, mientes mi! veces. 

^^rtn. Libre eítis fi -lo conficíTa». 

Qué dices que no cs Ghriftiano ? 
Mip. Q_¿é ChriílianOj .que cs quicncri, 
v.víii sos Cicios, que cs Moro 
de padre, madrcv y av’uíia. 
t^?73. Z'iin, cite ddvario, 
fin duda fingir intenta 
Hizen, para no caí arfe: 

Mira ru: fi tu prefencia 
1u oblliTiacion -vrnccr^ácdc, 
que yo rto quiexodu pena, 
íi no íu aiiv'io.. 

Ztl. S -Tíora, 

■con eü íb'a? me daza. 

S háié.íd zen, tí dc'mtcnojo 
qaiiervsc.empar laviqleucia, 
cí coge e¿- ire mi Corona, 
y la muercequí tccípcra: 

Mira a lo rcfuelvíS, 

y dáá Zzin la refpucfta. 

Ze/ Díxadnos á ios dos íblo?, 

MuJ? Qu ¿en miú en hora. buena. 
d Lms. Til amor mr niega, Vlailucrzoí 
Qiié es te niegsí Y te xenisga. 

V íii mi alfnJ, calUbas 
«uandocrasRey. en lamda, 

\ yo comía alcuzcuz: 
pufs parte a-boia las penas 
coo quien paitias entonces 
los dat Hes en con-í;r va. 
d. liiíJs. Ay ii'i.l ic.e de mil 
Ze¿ D.,Luis, de que ic quezas ? 
qu 2 i.düclmru tuí fot junas 
mira ‘-g r e n J u d -. f : nft . . ^ 

'/í’ ¿a/. Pues t-ii,c.n.q»e alívlartn» puedes- 
Ztí. fi n ' ü) . a , t r > a una nc í e .«.ngi n 


1^0 luii Relm el h, Tilos, 

f n la mas'fuerrc . 

d.Luis. Püts h tu en e-fla te caipci»t 
como ha de íer ? 

Ze/. Sis mi ricígo ’ 

lo d fpondra mí canecía. 

Yo re he de dir libertad, 
fin cu: ningunolo (ípa. 

^ d. Luis. Ay,Z .íia,que hai otro empeño 
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qu: ei cor íZ un me acravicíla;! 
Zei. Q lal 

a. Luis.. Que Leonor m i cfp jiá, 
aquella capciva bella, 
qne quando i Tun.cz veaimoi, 
Tra'xñtc de.Cirtagcna, 
donde me venia figuiendo::^ , , 
Zel. Tarrbicn la librare á ella, 
d Luis.Qjé dio - 3 , noble AfriemoJ 
Zíí. .Q,ie ¡ inguñ pvlígro temas, . 
qnc i eia, y codos. ra; criados 
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vaf. 


.pondi-é -n ía'vo, á U fineza 
de tu crato agradecido. 
d.Lais.. Puís ya que en elloteempecaíi .Y 
d; aq ícfie criado mió . ; 

(que aunque cimido me niegj,; ' ; 
cs ica!) puedes fiarci- 
Zd. £flo haré; ci xenipr deílierni» 


Í<í/e ^rmindá. 
jírw.Zelín ? 

Zf/. Qjé mandas, feñora ■> 

ríiCe dado b rcl iiefia? 

■Zf/ Si.ícnora. y obílinadoi 

cn.q ;JC cs Lhriííianrxíc en ci crr*í 
* y no ha de dexix iu L'y. v w' 

tXr/» PuísVZ lin , mi agrafio vengií^ 

, No quede co.mtnto eíquivo, 
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quelu jraiciori no padezcai 
y porque Venguéis mi enojo, 
•quiero que ki’Aicaidc leas.. 

S 1 caíUgt) á C! ce encargo, 
jii de él has de darme quenta,’ 
y ad-v,¡cTtc, que dcipuc-s de ¿I» 
eres tu quien mas íc,ac<rca 
. á merecer mi Corona, - .. 
y me obligas con fu pea^i 
.Pierde, pues, tu amoxaihoxa»' 
lo ^.Uí gar.ASííí mcytct^>5. ; 
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Ze?. Vaígímé cí 0’é1.ef q«¿ eícjüehe 
p«f^ue librarle ttetíaj 
unt vez líO tpá íeÍJ) . 

y otfa en n^a niaoc !e 4 ? 

</. Í«¿j . .'Va ui imcr-ro dcívanccci 

Zeiin, auíigo» f'fí' etupeñe-. 

Miíí íí yo 1 y r iJ la '-%« ie <. e _ ' 
cofiio^i l>aa5-a, como, a cIuíí/Oi 
p^iís íu Corona te ofrfcc. 

Zei A-mi^ en t J duda tan rara, 
cnA'ano el dúcurío prur-bo, 
pues perquete lívar;t^raj 
lui viái, y ;0 la airíeígárs, 
pero sm amor> no me atrevo. 

¿, ¿ais. Aunque me dib tu nobi 
pabbra*4e eíTe favor, 
no te obligae mi bax-za 
á intentar una fineza - 
tina Cilla 4< tu amor. 

Zcl. Qiíé dices: No hccftadotCflítít 
fi el ciTJpéno ceníiderc?- 
yo palabra no te dií . . 
pues to lo esíelpfjfto aquí , 

V mi palabra es primero, 
i^o. Don LuiSj: te hc4e libílr, 
pierdafe vida, y amor, 
y cúmplale á mipefar: 

- que un tioble dsbe que4ar 
• íin vida, y no fia boner. 

/¿ L«/i. Pucsq honor fe arrlfifga aqixií ^ 
Ze¿ Mi palabra, quÉ-me irifam^r. ^ 

\jth. Y á tíTo te obligas por mi í 
Ze/. Si, amigo, que cit.mplo afsi ^ 

cofi mÍTalíbra,y mifama. 
d. Vms. Si yo la íudco, hai razan 
quíte culpe? ■ 

ZeL S', en isijuicfo, 3 

porque puede iu ateneloa ^ 

repuir lubeneficto, ' 

pero no mí obligación. - ; S 
d. Lr/ó Pues yo no ¡o he de accfuar, ^ 
aunque quieras cmprenserlo. ^ 

ZfS. Yo te lengo de ebíigan - H 

d- L/ds. PufS yole lo he íie eftervAr,. ^ 
Ze/. Como ? " ^ 

d. htí.is. Con no agradecerlo» ^ 

Zf/. Si yo'lohicietapibrti, ' w 

üñuiiaiüpocafé, p É 

ísbia f©rii5 3 


^ y puei folo hafá |3®r ni, 

^ lo ag,P44ífiír<. 

I 


Q.-rquieras darnxefai^^ i 
£ r í n f u i ando ítl«ra., y vida í > 

S j ^^hllo^ncentaíiy^aJw» 

'■ d \,uts. Piíe 


:» qtiiíl 

ZeL Vej mi palííbra’Cti«i|»!Ídra. » 

d Luis. Pues tu Dama no'cc ilaÉB» 4 
ZeL También en mi piaidooox > 
el honor Dama te Jlama, 
y pues va de Damai Ebrtiia,- 

1 a pri rner Da ma es m nhonorj 
V en Don Tuis,y aperccbido 
a Íufíir penas, y ead)os, 1' 

haíia que haya anodhecido, 

que es el plazo, queíe^o» t 

d.hmj. Cobra lapagaenTOÍs olc^i 

Zé/. Diié llora el? * ~ 


f 


ZcL Que lloras 
-rtf. L«m Soneícufadas, 

lacrimas agradeddas; ■ 

H ZtL Yejr,,4cnteÍIo nomeigridasj 

— que lagrimas tan honn^as * 

no han d« fer para vertidas. 

Pero que eíio que miro ! 

Ay, Don Luis, lencd ti paña," 
que -todo •nufíl-rodtfignio’ . 

pienfo que haíalido en vano»’ ^ 
Por que^ 

ZeL Porque Arminda vícáé 
cQfTtr^a fu Guarda aliado,’ 
y tsab* i ifronor tu .efpofa : 
fi ha prefumido «1 «ngari®> ' 

Salen \.eanorÍ^Armndayy 
ñamienta. 

xArnt. Ya, . Leonor be conberdo, - 
que D. Luises X^riftiano, 
pues dices, que.es tu marida^ i 
masícfidoioidnOí'ilzncatKO 
en.qíleme hapndftolu rofteo^; I ^ 

ííendo qe HAKn el retrato, ■ 
he de vencer, viveéICielo, 
dándome ahora Ja aiano 

d t efpofe, y para die inteaía' 

á fu pretencia te trahiao, 
DonjLuis?; - Y 

d. La/ f . Qué mandas, teSott ¥ 
^ár/w-fíacem t-u aotebre té Ir i.ñoU 

que p%t clint^oewo. - 

5?l 



^Ai Retns conto el de Días. 

no es cTrfuhWaficu el engaño: ^ de mi honoi ? Mas y6 coñfr<j 


Para ti, y para Leonor 
ie han puefto aquellos dos palosi 
ique allí vé$> donde te eípera 
muerte igual á la que paño, 
lv4i Cetro> y Corona, aquí 
Icefta ofreciendo á tu manoi 
lu has de fer mío. y Leonor 
ide Muley, con quien mi cftadQ 
|>artiré alegre, y guílofa, 
íi tccb’iga mi agaflajo, 

(de tu vida, d de tu muerte 
la caafa ha de 1er tu labio. 

Efta es gbria, aquella es penaj, 
iaquel tormento, efíc laurOi 
mira ahora lo que efeoges, 
que une, y otroeftá cfperandd.' 
^/. Vive el Cielo, que á mi intento 
le corto todos los paílosi 
Luis. Ciclos qué ocaíion mejor 
de fer yo fcüzl Qué aguardo l 
j^' w. Qué dices ? 

Señora::* 
f./frm. Mira 

que eftj tu vida en ru labio; 

Luis, Lntrc dos Rcinoj, icDoraj 
uno eterno, otro mortal, 

Yuefíro rigor, fin igual, 
me pone á efeoger ahora; 

Pues quich duda, quien ignoraj 
que ef de Dios, y no el de vos 
hoi elija entre los dos, 
jtanando ccicftía! palma ? 

aísi ^ voces dice el alma : 

No hai ^ino como el át Ni&s, 
¡Muera yo: tras he fentido 
tque a otro mi cfpoía hayas dado, 
pues, df bo antes, fiendo honrado, 
Icnorir, que vério cumplido: 
porque, quai do. yo he elGOgido 
por Dios íoio efle dolor, 
ií me alienta á fu rigor 
el honor, tengo ptfar 
de que á Dios no puedo dar 
lo que le debo á mi honor. , 

Pero qué honor mas íublime 
preterido? Qac mayor lauro 
¡que hacer rimbien con mi vid4 

.^ÍJiesífndideJtielgfiauite . . , 
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en fu gran bondad, que al paff(| ^ 
que tu amai ciliar la fe 
quieres de mi elpofa, el faerp, ' 
auxilio fuyo le dé ’ 

contra tu ímpuiíotyrano 

visoria, muriendo a un tiempo 
los dos, fu Ley conf-flando, 
y detfftando tu Sfftj. 

Qué cfcuchc tan fiero Sgravio 
Pues ingrato, fi cílo eícoges, 
y á tu Éípcla ellimas tanto, 
ella ha de morir primero, 
y tu la has de eliár mirando. . . 
« Ya es mas el triumphoij efperqj 
^ yendo por Dios á morir, 
que fi la, primera he de iri , 
porque él íientael dolor fiero, 
aun mas mueftro que le quieiQ 
en darle yo eíle dolor; 
pues íi es tormento mayo? , , 
el verme, le añadiré 
eíle Maityrioá fu fe, , 

y eíia fineza á mi a sior. 

Pues po'-que no logréis effoj 
morircisá un tiempo entrambos» 
Llevadlos, Soldados, juntos; - ' 
mueran en eílos dos palos. 
d. Luis, Lc(>Bor, por Dios padccífflos* 
Leo D. Luis, d?uda es de Chriñisnos^ 
^ lyí m No los detengáis aquí, íi' 
i¡^ llevadlos luego, ¡¡evadios. ■ ' 
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d. Luis. Vamosá morir por Dios,’ 
Leo. Yo por él la muerte abrazo. 

.r. I/z/r. -Ten valor. 

Leo, La Fe me anima, 

,yírm. Qué en fin mucres í 
X«/r. hfto es lauro. 

Y medexas? '■ 

d. Luis. Dio s lo manda,’ ‘ f 

^ xyirm. Eses cruel. ^ • 

^ d. z«r>. Soi Chíifliano; 

^ c/írw. No te muevo ? 

^ d. Luis. Es mas mi fé. ^ ^ 

ejirm. Pues qué intenta* M mi danOf 
quando yo un Reino te ofrezer * 

_ unido a mi blanca mane? ^ / 
^ d. Luis. Bufeo el de Dios, q es DtVJO 
g y no el suyo, gue fs humano? 
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Ik tr£s 

lío lxíI{etno csfno ti de Dhs, 

Arm. No te reduzco í 
d. luis. Es en vano. 

Jfrm, MíS fe jrritin mis enojosj 
harta verlos ciítigados 
no me hí de apartir de acu!, 

Zil- A vilerolo Chriltiano, 
envidia me da tu muerte, 
y dolor, mas ya bizarro 
mt corazón irricrgd 
quinto pudo, por libraros. 
ínt. Señora, aqueíTe captivo, 
de los dos era criado. 

Afín. Llevadle, y muera con ellos^ 
muera aqu -ñ:, y mueran quafítoS 
fon cómplices en mi pena. 

Zíi/. Venga luego. 

Tente, galgo: 

Señora, fi Don Luis raucrCíj 
y ha Kdo ran mentecato, 
que ha dexido íu elección 
cu Corona, por un pal 
yo no quiero fer tan necio» 
y aíii digo, que me cafo, 
y que efeojo la Corona. 

Venga luego. Erta es m? manOii 
Llamen al Inrtante al Cura. 

Teñe fe ¡A Coron/L» 

Zul. Eñe perro íer mui faífo. 

^rm. Chrittiano infame, qué dices? 
Ma. Que cícojo el mando, y no el palo. 
Zel. Verrga á la muerte. 

Máfi. Morillo^ 

decente, quieres acaíOj 


% 


iHgtnhsi 

^ que yó m€ caíe contigo ? 

^ Díxadte. 

S /►f/i/?. Yá eítá dfxado, 

C, Ay, de mi i que ya los dof 

S mueren, y yo que me abrafo, 

Ü muero con ellos también: 

Ya eftán los dos traípafladoíí 
^ Masque Celerte harmonia 

fe ertá en el aire eícuchandoj 
entre rubios clplcndores ! 

Todo para mi es prefagios í 
^¡tnrecen 2?» Luis, y Leonor , ufio atráA 
^ ve^ nao con una tansf» y y otro en ütti 
Cras^.y cantA Ia Mujicct, 

Muir. Venid ya por la Corona} 
que os din púdolos los G’lelos» 

® porquefupo dexar vueftrafé 

¿ un Reino mortal , por un itnmorOdt 

S» * Reino. 

^ Leis. Leonor, á Dioshafta el Cielo» 

JK Lto. D. Luis, alia á vernos vamos. 

^ y/írm Qué aflombrol Huya de fu viftjí 
^ mi confufo (obrefalto. vaJ^ 
Zel. Ciclos, con tan raro avifo» 

M ya he conocido mi engaño, 

^ ya Eipaña pallar intento, 

^ pidiendo el baptiftnoSantoj 

^ MAfi.X aquí tiene fio dichoíoj 
*• fi merece vueftto tplaulo, 

H; la Comedia intitulada, 

« para exemplo, y deícngañoí 

^ No bAt ^eino como el de Dioii 
^ Cuyo infigne exemplar cafo 

eícribieron las tres plums» 
ác Cáncer, jS^rcto, y MatoSii 


Con licencia: En Sevilla. , en la Imprenta Cafteííana*> f 
Latina de Diego López de Haro , en wUe de 
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